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EL DINERO DEL VECINDARIO

Cómo se despilfarra
Ya está en curso el nuevo presupuesto munici­

pal. Es de más de 57 millones. Supera en siete al 
precedente, y según propia confesión de sus de­
fensores, su único mérito estriba en que no es 
peor que los Presupuestos que de ordinario ela­
bora el Concejo. Sus impugnadores aseguraron ai 
discutirio que era aún más malo. ¡Si será malol

Llega el Ayuntamienio de Madrid a esta cifra 
considerable, batiendo un verdadero «record» en 
el aumento de gastos. En el ejercicio de 1919-1920 
se calcularon 38.820.000 de pesetas; en 1920-21, 
en 42.338.000; en 1921-22, en 50.035.000; en 
1922-23, en 50.602.000. Ahora se calculan en pe­
setas 57.700.000. Es decir, en un cuatrienio cre­
cieron los gastos de nuestra municipalidad en 
más de 18 millones, casi en un 50 por 100.

Conste que no nos asusta el aumento. Decimos 
más. Decimos que si Madrid quiere vivir como 
corresponde a su categoría de gran ciudad y lle­
var los fines que le son propios, como instrumen­
to de realizaciones sociales de la comunidad, ha­
brá de gastar bastante más, el doble. Cuesta mu­
cho dinero, pero mucho, eso de tener calles her­
mosas y pavimentadas, y alcantarillado y escue­
las en cantidad suficiente y con todos losílemen- 
tos pedagógicos, y alumbrado, y parques, y lim­
pieza, y asilos, y todos los demás servicios que 
garantizan a los habitantes de la villa la «seguri­
dad y la dicha», fórmula maravillosa, en la que 
Aristóteles compendió los principios en que debe 
descansar la constitución y funcionamiento de la 
ciudad y de toda aglomeración humana.

Lo censurable, lo indignante, lo que debe pro­
vocar la enérgica protesta del vecindario es la 
«forma» como se invierten los recursos que le 
extrae la administracción municipal. El vecindario 
de Madrid pagará el actual ejercicio económico
57.740.000 para el presupuesto ordinario; ocho y 
pico para el del Ensanche; en total, 66 millones, 
sin contar otros impuestos adscritos al emprésti­
to recientemente aprobado.

Se exige al vecindario un enorme esfuerzo tri­
butario. Pero no se le ofrece la correspondencia 
en los servicios que el vecindario tiene derecho 
a esperar. Se invertirán los 66 millones, y Madrid 
no sufrirá ninguna modificación sustancial. Se­
guirá sin servicio de limpiezas, y con seis milla­
res de pozos negros; seguirá sin escuelas para
15.000 niños, seguirá con multitud de calles sin 
pavimentar; seguirá sin servicios eficaces de asis­
tencia social; seguirá con Casas de Socorro defi­
cientes; seguirá sin elementos para influir en 
el precio de las subsistencias en forma beneficio­
sa para el vecindario; seguirá sin acometer el 
problema de la vivienda, de día en día más trági­
co; Madrid seguirá, en fin, siendo una gran ciu­
dad sin los servicios propios de gran ciudad.

Sin embargo, se va a gastar la millonada que 
acabamos de mencionar.

¿En qué se va a gastar ese dinero? Véanlo 
nuestros lectores. Alrededor de 31 millones de 
pesetas se aplicarán al pago de los jornales, suel­
dos, gratificaciones, jubilaciones, indemnizacio­
nes de cerca de 9.000 individuos adscritos al 
Ayuntamiento (interior y ensanche), y de los cua­
les la mitad, por lo menos, son innecesarios, pues 
en tanto los servicios no se monten como es de­
bido, es de todo punto imposible la ocupación 
útil de tanta gente.

En pleno salón de sesiones se ha dicho que de 
ordinario excede de 700[ el número de funciona­
rios municipales que no concurren a las oficinas 
y talleres. Se ha asegurado que podrían faltar 3.000 
sin que los «actuales servicios» se resintiesen.

En pagar deudas, contraídas en buena parte 
para liquidar los déficits producidos por los gas­
tos de personal, se invierten más de 8.50O.COO pe­
setas; en pagar a la Diputación, se gasta S.950.000; 
en impuestos del Estado, 1.500.000; en gastos car­
celarios, cerca de 300.000.

Resulta que dos terceras partes del presupuesto 
se gasta sin eficacia para los servicios de la ciu­
dad. Lo cual quiere decir que de cada cinco pése­
las que entrega el vecindario al Erario municipal, 
se malgastan 3,25. El hecho es escandaloso.

Y el vecindario lo conoce. Porque en el Concejo 
y en la Prensa y en la tribuna pública ha habido 
concejales y periodistas que le han expuesto la 
triste situación de nuestra ciudad sin escuelas ni 
pavimento, sin limpiezas ni órganos de asistencia 
social, rodeada de pozos negros y de vías públi­
cas arbitrarias y sin higiene... Asimismo se le ha 
dicho repetidas veces que hay oficinas con más 
porteros que puertas y ventanas tiene la oficina; 
que se paga un regimiento de ingenieros, so­
brestantes y delineantes, a pesar de que no se es­
tudian ni se ejecutan apenas obras; que hay ofi­
cinas jurídicas con tres letrados y dos procurado­
res, que en el plazo de un año no ha evacuado 
veinte consultas ni intervenido en más de tres 
pleitos: que hay oficinas de mecanografía en las 
que se invierten cerca de 60.000 pesetas en suel­

dos; que a medida que se disminuye la partida 
para material de vías públicas, crece los gastos de 
personal del ramo, al extremo de que hoy se gas­
ta en jornales y sueldos el doble que en obras... 
Todo esto y muchas cosas más se han divulgado, 
y las revelaciones han caído en e. vacío. No han 
provocado la menor reacción.

En tanto el vecindario permanezca ausente de 
la vida municipal, estos males y otros todavía ma­
yores, persistirán. Por grandes que sean los arres­
tos y entusiasmos del reducido grupo de vecinos 
que combate para acabar con esos males, su labor 
para evitárlos será inútil. Al final serán vencidos. 
Y cómo no serlo, con u.i vecindario que parece! 
encantado con que le defrauden!...
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congreso de pauimenlaciOn
En !os días 7 al 27 del próximo mes de mayo, 

se celebrará en Sevilla un Congreso de pavimen­
tación y hormigones. El programa del Congreso 
es este:

Primer tema. «Revestimientos de hormigón 
en carreteras». Materiales y herramientas emplea­
dos. Dosificación. Hormigón ordinario y armado. 
Ejecución. Juntas de dilatación. Ventajas e in . 
convenientes. Resultados obtenidos.

Segundo tema. «Revestimientos asfálticos y 
sus derivados (excepto el alquitrán)». Diversos

sistemas empleados. Morteros y hormigones vitu- 
binosos y asfálticos. Materiales y herramientas. 
Espicificación y dosificación. Recepciones de es­
tos materiales. Resultados obtenidos.

Tercer tema. Colocación de railes de tranvías 
en los diversos sistemas de revestimientos de cal­
zadas.

Cuárte tema. Desarrollo de transportes de 
automóviles.

Quinto tema. Reglamentación general de la 
circulación.

Sexto tema. El problema de la circulación so­
bre calzadas y en las calles despoblación conges­
tionadas por el tránsito.

En esta Asamblea estará representado el Ayun­
tamiento por dos concejales, dos ingenieros y el 
jefe de Negociado de Fomento.

□□□□onnnnonnnnonnnnonnnn
La mayoría de los periódicos madrileños 
han acogido ia aparición de EL MUNICI­
PIO en términos de gran cariño y benevo­

lencia.
Este buen recibimiento, que agradecemos 
vivamente, nos estimula en la difícil obra 
que hemos acometido de crear un periódico 
que fomente el espirita municipal en nues­
tra ciudad, difunda ios problemas de las 
grandes ciudades y estudie la forma de so­

lucionarlos en la nuestra.
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El espíritu municipal
Míster Asquith, en un notable discurso que pro­

nunció ante la Municipalidad de Glasgow, enal­
teció el espíritu municipal que siempre ha reinado 
en dicha ciudad, contribuyendo poderosamente al 
bienestar general de sus vecinos.

La frase del primer ministro inglés que acaba­
mos de subrayar, expresa ese sentimiento que im­
pulsa los ingleses a interesarse en los negocios 
locales, como si fueran personales, apartándolos 
de la esfera de los apasionamientos y prejuicios 
en que luchan los partidos políticos.

El espíritu municipal constituye una de las ba­
ses fundamentales de la vida pública inglesa. Bas­
ta, para darse cuenta de ello, con observar la aten­
ción que despiertan en el pueblo todas las refor­
mas locales.

Pero donde más especialmente se refleja ese 
sentimiento, es en las elecciones municipales.

Conocido es el caso de J . Chamberlain, que por 
su competencia administrativa fué elegido repeti­
das veces alcalde de Birmingham, con el voto uná­
nime de todos sus convecinos, sin distinción de 
partidos.

Y más elocuente es aún¡ si cabe, el hecho de 
que ni el Partido liberal ni el conservador se mez­
clen nunca en las elecciones municipales de Lon­
dres, que quedan, principalmente, en manos de 
dos agrupaciones de carácter local: la de los refor­
madores y la de los progresistas.

Esta dos agrupaciones son tan independientes 
de los partidos políticos, que militan en ellas in­
distintamente los liberales y los conservadores, y 
sólo se diferencian una y otra en las cuestiones 
relativas a la forma de emitir los empréstitos mu­
nicipales, la organización de la enseñanza popu­
lar, la naturaleza de los servicios qué actualmente 
deben municipalizarse, los planes de embelleci­
miento de la población y el desenvolvimiento de 
la asistencia social.

Libres así de los prejuicios políticos y ei amor 
propio, que tanto entorpecen la vida de nuestros 
Municipios, los órganos locales ingleses han po­
dido desarrollar serenamenje y sin interrupción 
esa gran obra social que Chamberlain expresaba 
diciendo que «el Municipio inglés es la Providen­
cia de las clases humildes».

Por ello, para hacer un estudio acabado de la 
vida local inglesa, es necesario completar el exa­
men de sus instituciones políticas con el medio 
social en que ellas han alcanzado su brillante flo­
recimiento.

El estudio de las ciudades más prósperas de 
otros Estados, nos conducen a ia misma conclu­
sión, poniéndonos de manifiesto, que el desenvol­
vimiento de los Municipios tiene su base más-fir- 
me en ese sentimiento municipal que impulsa a 
los vecinos de "n pueblo a compenetrarse íntima­
mente con los infereses locales colectivos.

El espíritu municipal es efecto, en gran parte, 
de las instituciones políticas implantadas en cada 
país. Así, cuando el pueblo carece de órganos 
adecuados para la expresión de sus necesidades y 
aspiraciones, y los elementos directores pueden 
desentenderse y aun burlarse impunemente de 
de ellos, el espíritu municipal se amortigua, si no 
muere.

En cambio, cuando el pueblo tiene una organi­
zación política adecuada a su especial manera de 
ser que la pormita vivir la estrecha relación con

SU3 elementos dircctrirp.s. y aun exigirles, en los 
momentos oportunos, las responsabilidades que 
hayan contraido con su conducta pública, el espí­
ritu municipal se encuentra en un ambiente muy 
favorable a su desenvolvimiento.

Perola influencia de las instituciones políticas 
no uasta para el desarrollo del espíritu municipal. 
Depende ese sentimiento principalmente de los 
complejos factores que iutegran la vida de un 
pueblo, y entre ellos con especialidad del nivel 
caltural y económico en que se encuentre.

Sólo así puede explicar.se el hecho de que mu­
chos pueblos tengan una vida municipal lángui­
da, pesar de haber adoptado la organización de 
los municipiosIJmás florecientes.

Esto deben tenerlo muy presente los que espe­
ran un renacimiento de nuestra vida municipal al 
conjuro de uua nueva ley de administración local. 
Las reformas legislativas pueden contribuir, cier­
tamente, al desenvolvimiento del espíritu muni­
cipal, cortando muchos de los inveterados abusoc 
de nuestra acministración; adaptando el régimen 
local a la especial manera de ser de nuestros pue­
blos, acabando con muchas corruplelas municipa­
les y facilitando medios para que puedan encar­
garse de la dirección de nuestras unidades perso­
nas competentes y responsables.

Y claro está que estos resultados que pueden 
obtenerse bajo el infliijo de una ley, da motivos 
sobrados para que hagamos votos fervorosos en 
pro de una reforma legislativa de nuestra orga­
nización provincial.

Pero nuestra vida municipal no alcanzará el flo­
recimiento deseado si esas leyes no van acompa­
ñadas de otras medidas que eleven el grado de 
cultura de nuestro pueblo.

TOMAS LLORRIETA

{Catedrático de Derecho político)
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La Comisión de Policía Urbana ha aprobado la 
ponencia emitida por la subcomisión nombrada 
para este objeto sobre la adquisición de material 
automóvil para el servicio de limpiezas.

Se destinaba a estos gastos 730.000 pesetas y 
debían adquirirse diez camiones para el transpor­
te de basuras, ocho tanques y siete barrederas.

La ponencia ha elegido las mejores máquinas, 
todas de marcas acreditadas, y como sobraban 
más de 110.000 pesetas aceptó una propuesta de 
una casa conocida para adquirir, a precios excep- 
cionalmerte económicos, tres máquinas ofrecidas 
con el propósito de que el Ayuntamiento experi­
mente esa marca y ia tenga en cuenta en sucesi­
vas subastas.

En su consecuenc'a lo que se compra son:
Diez camiones.
Nueve tanques (regaderas).
Nueve barrederas.
Con este material el servicio de limpiezas se 

mejorará un tanto, aunque no lo sufiente para 
responder a las necesidades que en este orden 
siente Madrid.

Y aun restan 52.000 pesetas de la cantidad con­
signada para estos gastos.

rIACE DOS MIL TRESCIENTOS SETENTA Y NUEVE AÑOS...

Roma conoció todos los problemas de la gran 
ciudad. Capital de un imperio inmenso atrajo a 
su seno masas considerables de individuos y con 
la aglomeración de la población surgieron los 
conflictos y los problemas que al presente se ven­
tilan y revuelven en las grandes urbes.

El episodio que vamos a referir ocurrió en e; 
siglo V antes de Jesucristo. Roma entonces no 
había llegado aun al grado de explendor que al­
gunos siglos más tarde bajo el imperio, pero yase 
había entrado en el camino de gran ciudad, ini­
ciada cuando los hospicios sustituyeron el régi­
men federativo por el unitario y sobre todo a par­
tir de la conslrucción del recinto de Servio Julio.

El año 456 antes de Jesucristro luchaban patri­
cios y plebeyos. La villa crecía de viviendas. Los 
plebeyos hacían la causa de los que carecían de 
habitación. El iribuno ¿Ilieius se puso al frente del 
movimiento.

El Aventino hallábase dentro del recinto de la 
ciudad; pero administrativamente estaba fuera de 
su régrmen. Era todavía una región rural cubier­
ta de prados y bosques, jllicius formulé un pro­
yecto de ley, cuyas artículos esenciales decían:

«Toda la parte de la colina que es de dominio 
público se distribuirá gratuitamente entre la ple­
be. Las parcelas que los particulares han ocupado 
por la fuerza o por el fraude y en los que han le­
vantado construcciones se repartirán también en. 
tre el pueblo en Ips mismas condiciones que los 
terrenos de dominio público. Se concederá una 
indemnización a los antiguos ocupantes en com­
pensación de los gastos quehayanhecho. Lacuan. 
tía la fijará una comisión de arbitrios. Las parce­
las que los particulares hayan adquirido con arre, 
glo las seguirán como hasta aquí.

La propuesta era justa, pero lesionaba los inte­
reses de los patricios que abusivamente habían­
se apoderado de gran parte del Aventino. En la 
aristocracia gubernamental la iniciativa de Ilicius 
provocó fuertes protestas.

Según la constitución el proyecto debía ser leí­
do en el Senado y luego sometido a los comicios. 
Los tribunos de la plebe carecían de derecho para 
convocar a! Senado. Esta facnltad estaba reserva­
da a los jefes del poder ejecutivo, los cónsules. 
Estos pertenecían al patriarcado y no prestaron 
oidos a la propuesta de jilicíus. El Senado, ciuda- 
dela del patriciado, mostró la misma mala volun­
tad. Ilicius para poner término a esta situación, 
envió un subordinado a los cónsules pidiéndoles 
que convocaran al Senado. Los cónsules hicieron 
prender por sus lictoresa al enviado de jilicius.

En respuesta a este atropello los tribunos con 
Ilicius a la cabeza, cogieron uno de esos lictoreg 
y resolvieron precipitarlos desde lo alto de la roca 
Tarpella.

La decisión de los tribunos colocó a los cónsu­
les en comprometida situación. No podían dejar 
matar Indefenso a un subalterno cuyo único cri­
men era cumplir las órdenes qne ellos le habían 
dado. Por otra parte cualquier medida que adop­
taron contra las tribunas podía acarrear las más 
graves consecuencias. Contra la acción de un tri­
buno la ley no preveía más que un procedimien­
to, la oposición de otro tribuno. La aristocracia 
había apelado a esa maniobra con éxito otras ve­
ces; pero Ilicius, hombre avisado, tenía tomadas 
sus precauciodes. Desde principios de año los tri­
bunos habíanse comprometido a apoyar unáni- 
mente las decisiones que tomaran por mayoría. 
Un solemne juramento había sellado el compro­
miso. Las esperanzas de los aristócratas talla­
ron.

En armonía con lo acordado los tribunos se de­
clararon solidarios de su colega Ilicius y ordena­
ron en nombre del colegio entero, el suplicio del 
infortunado lictor. Los senadores intercedieron 
en favor del condenado y las tribunas acordaron 
eximirle del castigo.

Ante esta enérgica manifestación del Tribuna­
do los cónsules convocaron al Senado. La sesión 
comenzó con una acusación en regla contra Ilicius 
y sus amigos. El tribuno justificó su conducta 
«Ningún magistrado, ningún particular—dijo— 
puede oponerse fuera de ley a un tribuno.» A 
continuación leyó el proyecto de ley y lo funda­
mentó. C. Claodius Sabinus, miembro influyente 
del Senado, lo impugnó; más la mayoría se mos­
tró propicio a Ilicius y se dictó el correspondien­
te Senado-consulto ratificando el proyecto. Este 
fué llevado ante los comicios y en presencia de 
los sugures y los pontífices y tras las plegarias 
y ceremonias tradicionales fué definitiuamente 
aprobado.

El texto de la ley Ilicia fué gravad# en una co­
lumna de bronce que se erigió con toda solemni­
dad en el templo de Diana Aventina. Los con­
temporáneos de Augusto no pudieron contem­
plarla.

• r

La ley fué ejecutada seguidamente. Reunierón- 
se los plebeyos. Dividieron entre ellos las tierras 
disponibles y comenzaron, cada uno por su cuen­
ta, a edificar sus causas. Los de menos fortuna 
asociáronse para levantar sus viviendas contru- 
yendo su común, su construcción y distribuyéndose­
la por pisos. Edificóse febrilmente. Al final del 
año, Roma contaba con varios millares de nue­
vas habitaciones.

Y de esta forma, durante algún tiempo, se re­
solvió en Roma el problema de la vivienda.

El recuerdo de este interesante episodio de la 
lucha por la habitación en Roma es de incuestio.- 
nable oportuhidad y suscita amargas reflexiones- 
En Madrid como en Roma faltan viviendas y hoy 
terrenos sobrados para levantarlas. Lo que falta 
en Madrid es el tribuno de la plebe que haga las 
veces de Ilicius y el pueblo capaz de apo­
yarle...
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Un camino modelo
Por tal se tiene el camino que une Lille, Rou- 

báix y Tourconig.
Su longitud es de 14 kilómetros y medio. Cons­

ta de una calzada central de nueve metros de an­
cho, destinada a la circulación de automóviles y 
vehículos ligeros. A cada lado de la calzada hay 
andenes de 3,25 metros bordeados de árboles y 
provistos de abundante alumbrado; se reservan 
para los peatones.

A la derecha hay un camino de 3,25 metros 
para los que marchan en bicicleta y otro de cinco 
para los que van a caballo. También están bor­
deados de árboles. Junto a ese camino existe otro 
de cinco metros y medio para el paso de los ve­
hículos pesados y, por último, otro andén de 3,50 
metros, con faroles.

A la izquierda, hay una plataforma de 8,25 me­
tros reservada para la doble vía de tranvías, otro 
camino de 5,50 metros para la circulación de ve­
hículos pesados y otro andén de 3,50 metros en 
las mismas condiciones que los del otro lado.

Urbanistas de tanta autoridad como Bellet y 
Darville dicen que esta vía, aunque no sea exac­
tamente aplicable a todos los lugares debe tomar­
se como término de referencia en la construcción 
de las grandes vías de las ciudades modernas. 
Hay, sobre todo, una lección práctica que debe 
ser aprovechada: la separación de los diversos ór­
ganos de circulación.

Constituye un gran acierto reservar sitios es­
peciales para la circulación de los vehículos, se­
gún su marcha sea más o menos veloz, y para las 
que transitan a pie, a caballo o en bicicleta.

En Londres se ha aplicado este sistema en va­
rios caminos de reciente construcción.

En España... en España no sabemos que ni si­
quiera se haya planteado el problema.
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Tal como viene
En esta sección recoge­

remos las denuncias e ini­
ciativas que nos dirijan 
nuestros lectores. EL MU­
NICIPIO deja íntegra a sus 
autores la responsabilidad 
de lo que en esta sección 
se escriba.

LOS LIBREROS DE VIEJO

«Sr. Director de EL MUNICIPIO.
Muy señor nuestro: Le rogamos huga llegar al 

Ayuntamiento, por conducto de su digno semana­
rio, esta pregunta: ¿cuándo se resuelve la solicitud 
de los libreros de viejo para que se establezca un 
mercado permanente de libros usados,-a semejan­
za de los que hay en casi todas las grandes capi­
tales?

La pregunta la hacemos públicamente, porque, 
a pesar de haberla hecho en privado y por cami­
nos oficiales, nadie nos la contesta. ¡Y hace cerca 
de un año que abordamos la cuestión!

Nos dicen que la dificultad para atender nuestra 
demanda, nace de un señor que ahora se aprove­
cha de la investidura edilicia para evitarse compe­
tencias, como antes utilizó un cargo de confianza 
que le otorgó el premio en cierto Comité, para 
arrancar privilegios para su negocio en que él está 
interesado.

Esto es lo que nos cuentan. Nosotros, ni lo 
creemos ni lo dejamos de creer. Lo único que ha­
cemos es decir que el Ayuntamiento no solucio­
nará nuestra demanda, no obstante la justicia que 
le informa.—Por la Comisión, E. Junquera-Luis 
Velázqueg,*

Ayuntamiento de Madrid



EL^MUNICIPIO

P o l í t i c a  de a b a s t o s

Un proyecto importante
^Siempre que se ha hablado en la casa de la Villa 
de política de abastos, ha habido voces, —de los 
más enterados del problema—que han proclamado 
que el Ayuntamiento de Madrid no podrá acome­
terla de fondo, en tanto no disponga de un gran 
mercado central y de mercados de distritos.

La aseveración es exactísima; la laoor municipal 
en inateiia de abastos no sera eficaz hasta que 
cuente con elementos para salir del paso a los in­
termediarios que, al presente, imponen la ley al 
mercado señalando a los productos los precios 
que les dicta su afán de lucro.

En diversas ocasiones se han apuntado en. el 
Concejo iniciativas conducentes a proporcionar al 
Municipio los referidos elementos. No han pros­
perado. Unas veces murieron olvidadas en los rin­
cones de los Negociados; otras, se estrellaron ante 
el insuperable obstáculo de Ja falta de recursos. 
¡Falta de recursos! ¿Cómo puede haberíos para 
mercados ni para otros servicios de la misma na­
turaleza, si cuanto ingresa en el Ayuntamiento es 
poco para atender la necesidad de los dependien­
tes del Municipio y las famosas cuentas de las re­
visiones de precios que van a dejar tamañitas a las 
del Gran Capitán?...

La última iniciativa edilicia que se formuló so­
bre este problema, fué ia del Si. López Baeza* 
Tendía a que, ya que el Ayuntamiento carece de 
fondos para atender los mercados, se interesa­
ra ei capital privado en la obra, asociándole a 
la obra munieipal. Cerca de un año durmió la 
proposición, y quizás hubiera sufrido la suerte de 
otras semejantes que yacen en los archivos de la 
Casa de la Villa, si no hubiera resucitado la cues­
tión el Sr. Kuiz Jiménez, con su iniciativa de cons­
trucción de cuatro mercados en los solares del an­
tiguo Hospicio, en los del derribado Hospital de 
San Juan de Dios, en el Portillo de Embajadores 
y en la Guindalera y Prosperidad.

La moción del alcalde ha tenido la virtud de 
hacer que se ponga en marcha este asunto. Una 
ponencia de la Coinisión de Polici-a Urbana, for­
mada por los señores iJaeza, Ortiz y Silva ha am­
pliado y completado las propuestas ael alcalde y 
el delegado de Mercados y luego de sufrir ligeros 
retoques en la Comisión, va camino del salón de 
sesiones del Ayuntamiento, üonue esperamos 
sera aprobada.

En esa ponencia, ahora dictamen, se propone 
que se abra un concurso para levantar mer­
cados én los lugares mencionados por el alcalde 
y en la plaza de Tirso de Molina, de Lavapiés,

Cuatro Caminos y Chamberí. El concursante trata 
de construirlos y se resarcirá de los gastos me­
diante su explotación por un tiempo determinado. 
Podrá proponer la edificación de otros mercados 
y se obliga a entregarlos al Ayuntamiento antes 
del plazo de reversión si el Ayuntamiento quiere 
rescatailos. Los mercados reunirán todas las ga­
rantías que la higiene preceptúa para esta clase 
de establecimientos. Y para informar al Concejo 
soore la adjudicación habrá una ponencia, inte­
grada par dos concejales, el arquitecto de Propie­
dades, otro arquitecto de la Escuela de Arquitectu­
ra y el catedrático de higiene de ia Escuela de Ve­
terinaria. En cuanto los mercados empiecen a fun­
cionar desaparecerán los puestos ambulantes que 
tanto desacreditan a Madrid y que tanto contribu­
yen a la ínsulubridad pública. Por último, los 
concursantes podrán tomar a su cargo la construc­
ción—no la explotación—del Mercado Central.

Tales son, a grandes rasgos expuestas, las 
condiciones en que el concuiso va a abrirse.

Si la iniciativa encaja en la realidad, Madrid ha­
brá aado un gran paso—el fundamental—para 
abordar con probabilidades grandes de iriunro el 
problema de abaratamiento ue las subsistencias. 
Con el mercado central y los de distritos, tendrá 
ya instrumento adecuado para acabar con los abu­
sos de los acaparadores, asentadores y demás in­
termediarios. Ahora,  aunque el Ayuntamiento 
quiera darles la batalla, no puede; ei día que cuen­
te con los mercados, podra combatirlos. ¿Se per­
cata el vecindario de la impoitancia de la cues­
tión?

Por otra parte, los mercados permitirán ejercer 
una policía sanitaria sobre los alimentos, que cs 
indispensable para defender ‘ la salubiidad pú­
blica.

Ahora bien; abrigamos un temor, mejor dicho, 
dos; El primero, que no acudan concursantes y 
que lodo quede en una página de literatura muni­
cipal. ¡Fiamos tan poco en la iniciativa de Jos ca- 
pitalisias españolesi ¡Es tan fiecuente su divorcio 
de las empresas que afectan al bien general...! El 
otro temor es el de que si hay concursantes salgan 
los ediles por el regisiro de que el concursante se 
propone hacer un negocio. Es posible que haya 
quien descubra este mediterráneo, ¡como si no su- 
puéramos de antemano, que el particular que se 
mete en esas andanzas obra estimulado por el 
deseo de ganar dinero!

Celebraremos extraordinariamente que nuestros 
temores no se conlírmen.

Ulea lE li Eimin
EL PROGRAMA

En la Asamblea de la edificación convocada para 
¡os dias 25 de mayo al 4 de junio se tratarán los 
temas siguientes:

1. ° .Acción del Estado (exención de tributos, 
construcción de edificios, expropiación de terrenos, 
Asociaciones y Cooperativas de funcionarios, em­
pleo de capitales, etc,, etc.).

2. ® Acción de organismos locaIes,(exención de 
arbitrios, función de los organismos locales en la 
eiiificación, ensarKíiíe de las poblaciones, extra­
rradio de Madrid, etc.).

3. ® Modificaciones que pueden introducirse en 
la legislación de casas baratas).

4. ® Colaboración e intervención en la indus.
, tria de la edificación de los Bancos y demás esta­

blecimientos de Crédito, así como del capital pri­
vado.

a) Banco Hipotecario, sociedades de Crédito 
inmobiliario, Caja de Ahorros, etc.

b) Estímulos y garantías que pueden ofre­
cerse al capital privado.

5. ® Régimen de transportes en relación con los 
materiales de construcción).

6. “ Las comunicaciones urbanas).
7. ® Coordinación de las actividades de todos 

los elementos que intervienen en la industria de la 
edificación).

8. ® Conveniencia de organizar guildas o co­
operativas de la edificación. Reglamentación de 
la edificación. Reglamentación de las mismas).

LA INFORMACION MUNICIPAL
A la información abierta en el Ayuntamiento 

sobre los temas 4." y 6.® que, como es sabido, han 
de ser prentados por el Ayuntamiento, han acu­
dido:

La Sociedad Anónima Española de Casas bara­
tas y Caja de Ahorros de Barcelona.;

Comité de la Federación Patronal Madrileña.
Federación Social de Obreros de la Industria de 

la Edificación.
Real Sociedad Económica Matritense de Ami­

gos del País.
Federación de Asociaciones del Extrarradio.
Cámara de la Propiedad.
Centro Obrero Católico.
Sociedad Central de Arquitectos.
D. Mauricio Jalvo, arquitecto.
Sociedad de propietarios, inquilinos y vecinps 

de la zona Norte (Cuatro Caminos).
Cámara Oficial de la Industria de Madrid.
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Urbanización del Extrarradio

El plan del Sr. Núñez Granés
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*Es seguiamente^un error ei_ ĉiecr que las in- 
loxicacioues üe la leche son üebiüas_ al consumo 
ae^ieche ^aduiteraua con sustancias nocivas». En 
Maurid no se adultera la leche mas que aguándo­
la, y la de vacas, descremaiiduia parcialmente. 
Esias operaciudes, asi como la adición de bicar­
bonato oe sosa y ia raezcia ae leches de diversa 
piücedencia aiiimai—vacas, cabías y ovejas— 
consiiiuyen tas únicas manipulaciones a que se 
someie dicho ahiiienio. bon, pues, absolutamente 
infundadas las suposiciones que puedan hacerse 
achacando las iiuoxicacioues a la adición de sus­
tancias necesariamente nocivas; ios vendedores 
conocen muy bien lO peligroso que es incurrir en 
casos previstos por ei Godigo Penal.

«bolamente la leche alterada es la que provoca 
esas intoxicaciones, y singularmente, la proceden­
te de ovejas».

Esto es de antiguo sabido; tanto, que en las 
Ordenanzas municipales de 18ob, el articuto 27ü 
prohibía entrar y_vender en Madrid teche de ove­
jas desde el uia 2SJ ue junio a 2b de diciembre 
«para avuar ios daños qus puedan producir a la 
saitiU publica», la n  teiminaiue prohibición no 
existe en las vigentes UrUenanzas.

ni peligro de alteración es por diversos moti­
vos inevitable para la leche de ovejas que se con­
sume en iViadrid, especialmente por ser un pro­
ducto exiitmadamenle sensible a la alteración 
espontanea—favorecida por el calor propió de la 
estación—que se trata con gran descuido desde 
que se ordena, se envasa en recipientes imperfec­
tamente nnipiOS y se tiansporla en vagones de 
teirocairii que carecen en absoluto de condicio­
nes. La lecne liega a Madrid en un período de 
alteración que avanza en ocasiones rápidamente 
a medida que van pasando las horas najo la in­
fluencia del calor y aun del aguado, porque rom 
pe la armonía que e^sie en la composición del 
producto natiuial. ¿

Las bacterias cu un medio tan adecuado para 
su vida se multiplican de manera extraordinaria y 
modifican profundameiite ia leche provocando la 
aparición ue productos tóxicos que Ja hacen no­
civa: en la alteración de la leche puede llegarse 
iiasta la descomposición de los aibuminoiues 
especialmente de ia caseína, de la que la oveja 
contiene proporción muy superior a la de las de­
mas leches—dando lugar a la formación de pro- 
decios de gran toxicidad.

be ha observado que las intoxicaciones por con­
sumo de leche de oveja ocurien en su mayoría 
del medio día a primeras horas de la tarde, y que 
se presentan en personas cuyo organismo ofrece 
escasa lesisleiicia; niños débiles, ancianos o per­
sonas adultas, enfermas o mal nutridas. De mane­
ra que, leche que por la manaña se hallaba, aun 
cuando alterada, soportable, y fué consumida por 
numero crecido de personas, sin daño alguno, al 
medio día o por la tarde, ya en un periodo mani­
fiesto de alteración, le hace siiigularrnenie a aqué- 
üas cuyo organismo no dispone de las necesarias 
defensas.

De esta rápida reseña creemos se deduzca que 
no es que consideremos ia leche de oveja en esta 
ni en ninguna época del arfo como nociva; lo que 
si sostenemos, poique de ello tenemos la más

profunda convictioii, es que Ja Icciic de ovejas, 
poi su v.e!n^v-l'-‘'-'l'i f't'I ...s uui.un.lelies cll que 
se leeo^e, enVasu y trailspeitu ilustu .vtc.üliti, s.. 
alíela con laeiiiuau en lOs m eses ue caior y su iii- 
gcstion resuda peligrosa.

Por otra parte. Jas camaras irígorííicas, cuando 
ia leche, como los demás alimentos (carnes, pes­
cado, etc.,j no han sido conservados bajo ia acción 
del frío desde el primer momento y se cncieiran 
en principio oe alteración, solo sirven para conte­
ner ésta, pero Ja descomposición estaña intensa y 
bruscamente en el momento en que fuera de aque­
llas Ja temperatura de ios alimentos se equilibra 
con ia atmosférica. De manera que, en Madrid, se 
dispone de un adelanto que en este caso concreto! 
lo hace ilusorio. Ja carencia, por las Compañías derj 
lerrocairil o abastecedores de vagones frigoriilcos':^ 
y de instalaciones en los lugares de producción*' 
provistas de camaias inas ue vapor para la esteri-' 
Jizaciüii, de los recipientes y de otros necesarios 
medios para tratar un pioducto tan alterable.

De todo esto resulta una triste consecuencia: 
en España; la higiene ue la leche se encuentia en 
el mas lamentable atraso. En ios lugares produc­
tores no se dispone ue elementos adecuados para 
una peifecta limpieza ue las vasijas, que llevan ya 
la semina que ha ue provocar la alteración de la 
leche con ei auxilio ue la temperatura, y sus espe- 
ciaJisimas condiciones como medio de cultivo.

En ras estaciones de embaiquc no existen íns- 
tacioncs destiuadas a depositar las vasijas llenas 
de leche hasta la Jiegada de los trenes, y las Com­
pañías ue feirocariiies no las transportan en vago­
nes adecuados, ue Jos que carecen en absoluto. 
Ademas, los trenes que conducen la leche, se des­
pachan o llegan a hora inconveniente; la mayoría 
por la noche; de manera, que la leche tiene que 
esperar en las tiendas destinadas a la venta hasta 
la mañana siguiente, casi todas establecidas en lo­
cales que, si tienen condiciones para despacho, no 
las tienen para deposito.

bueno es umbién consignar, que parte del pú­
blico auxilia muy poco a las autoridades en este 
asunto. A comprar leche se llevan vasijas sucias, 
se reclama mucha mayor cantidad de la que co- 
nesponue a la que pagan, y claro es, se accede 
por el vendedor a duplicarla aguándola, exagera­
damente, poique no es posible que por el precio 
de. medio litro, se dé uno. Y se se crea que el 
aguado h> ignora el comprador, sino que, muy al 
contrario, lo admite a sabiendas, y es frecuente 
encoutiar vendedor que üene dos vasijas: una con 
agua y otra con Icciie y, delante de aquél, añade 
de la primera la cantidad que estima necesaria con 
arreglo al dinero que recibe. Es mas; ha ocurrido 
repetidas veces que, el publico, al ver a ios inspec­
tores inutilizar leche per no encontrarse en bue­
nas condiciones, se ha puesto de parte del vende­
dor,  censurando dura .y destempladamente a 
aquéllos

Este problema, como la totalidad de los de hi­
giene pública, necesita uel esfuerzo de todos: 
autoridades, ganaderos. Compañías de ferrocarri­
les, vendedores y público. El Laboratorio cumple 
con íü que esta en su esfera de acción, de desear 
es que por todos se proceda ue la misma manera, 
para evitar la repetición de las intoxicaciones.

Doctok CtsAK CHICOTE
^Director Uel Laboratorio Municipal.)
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TODA LA CORRESFÜNDENDIA DIRIJASE
A MARIANO GARCIA CORTES, CALLE DEL 
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l^Eii otios países, ai hacer el crisanciie, se lia 
llevado a él los elementos que le pioportionaraii 
vida propia. En Madrid, reducido el ensanche a 
obtener mayor núm ero dc^albergues, sin llevar |,a 
él ni edificios públicos, ni un mercado de abas­
tos, la nueva población tiene que vivir, la mayor 
parte del día, dentro del antiguo recinto, donde ha 
seguido estacionado el comercio, y donde se hallan 
las dependencias oficiales, mercados, museos y 
todo, en tin, cuanto constituye y anima la vida de 
una población. Y como el centro urbano no ha 

Rsido preparado paia contener triple número de los 
habitantes para que se creó, de ahí la necesidad, 
más imperiosa hoy que ayer, de acomodar el re- 

: Vcinlo antiguo a las exigencias actuales, y a las ma­
yores de mañana, creando un verdadero sistema 
viario interior que dirija el movimiento del medio 
millón de habitantes que forzosamente tiene que 
hacer su vida en él, y facilite paso amplio a la lo­
comoción modernísima, por las dimensiones de 
las actuales vías no pueden manifestarse en la ve­
locidad como uno de los elementos de más apli­
cación para el hombre, que nos ha traído la elec­
tricidad y el gas por su enlace con ia mecánica.

LOPEZ SALAVERRY

lis iíiiiis
En todas las naciones civilizadas se ^presenta 

hoy el problema d̂ei crecimiento dê  las grandes 
ciudades. Existe un gran movimiento de opinión 
contrario a la gran ciudad. Los propagandistas 
de este movimiento la acusan de ser la destruc­
tora de la vida de sus habitantes; y las estadísti­
cas, piincipalniente las de moiiaiidad infantil' 
justifican aquella acusación. No solamente con su 
hacinamiento, que es evitable teóricamente, sino 
con sus humos y atmósfera viciada, con su taita 
de sol y vegetación, con sus calles sucias,y polvo­
rientas, con sus fábricas y talleres mal acondicio­
nados, cpn sus alimentos insalubres y adulterados, 
con su falta de espacio para niños y adultos, la 
gran ciudad mata y debilita a multitudes enormes 
de ciudadanos.

DEFECTOS ECONOMICOS 
Aparte del aspecto sanitario, por el cual esta in­

apelablemente condenada, la gran ciudad no es un 
tipo de organización moderna económicamente 
eficaz. Más que ahorrar, destruye el esfuerzo so­
cial. Es, ciertamente, un mercado concentrado de 
mercancías y oe mano de obra, pero estas venta­
jas son anuladas por los altos salarios y los ele­
vados alquileres que tienen que pagar las indus­
trias. La centializacion financiera en estos tiem­
pos de tan grandes facilidades de comunicación, 
no tiene las mismas ventajas que hace cincuenta 
arios. Las nos o tres hoias de viaje gastadas dia­
riamente por los trabajadores en ir y venir a sus 
casas, supone tiempo, esiueizo,y dinero completa­
mente perdidos. Los altos sálanos no beneticiaii 
en nada a los ouieios, pues lesuitan anulados por 
los altos precios y los gastos de locomoción.

DEFECTOS SOCIALES 

Social y culturalmente, tampoco es recomenda­
ble la gran ciudad. Sus actividades artísticas y po- 
jíiicas están limitadas a ínfimas minorías, que-

ANTECEDENTES

Es éste seguramente el problema de más vital 
importancia para Madrid. De su planteamiento y 
acertada solución depende en gran parte la posi­
bilidad de una política eficaz para abaratar la vi­
vienda y para higienizar y embellecer nuestra 
ciudad.

Es una cuestión que debió acometerse hace 
veinticinco años, que empezaron a formarse los 
primeros núcleos de población. En 1888 se dictó 
por el ministro de la Gobernación una R. O. dis­
poniendo que se estudiara la urbanización del 
Extrarradio. Ocho años después, en septiembre 
de 1896, se promulgó nada menos que una ley que 
fué aprobada por unanimidad en ambas Cámaras, 
en la que se dispuso el estudio de un plan de ur­
banización del término municipal sobre la base de 
urbanizar la superficie comprendida en una zona 
de ocho kilómetros a partir de la Puerta d*l 
Sol. Es decir, la ley abarcaba un espacio muy su­
perior al Extrarradio. Pero, como vemos, ni la real 
orden ni la ley fueron cumplidas.

El Ayuntamiento lo dió estado municipal 
en 1908. En 1911 aprobó el proyecto de urbaniza­
ción del extrarradio del Sr. Núfiez Granés. Tras 
un eclipse de más de cinco años, el proyecto vol­
vió a surgir en 1916, obteniendo nuevas favora­
bles sanciones del Concejo. Luego, luego... el pro­
yecto se sumerge de nuevo hasta que en enero 
de 1922, el marqués de Villabrágima, en el breve 
plazo de tiempo que ocupó la Alcaldía, lo puso 
otra vez sobre el tapete. Y en este preciso momen­
to, cuando esperábamos que el Areópago de téc­
nicos municipale» emitiera su fallo definitivo y el 
proyecto empezara a traducirse en realidades nos 
encontramos que, según los arquitectos, el tal pro­
yecto—que ellos mismos habían dado por exce­
lente años anteriores—es una birria, que con él no 
puede hacerse nada, por lo menos, nada a de­
rechas.

¿Ocurriría esto si los concejales—los de este 
Ayuntamiento y los  ̂de Ayuntamientos pretéri­
tos—se hubieran ocupado del asunto con el inte­
rés y la actividad que merece? Evidentemen­
te, no.

El actual alcalde, Sr. Ruiz Jiménez, ha colocado 
este problema a la cabeza de su programa. A su 
pesar no ha podido haceile avanzar un solo paso. 
Es más, sospechamos que tiende a enredarse más. 
Su marcha depende de una Comisión especial, in­
tegrada en su mayor parte por ediles que jamás 
mostraron ia menor preocupación por este proble­
ma. Tememos que los proyectos de los señores 
ingenieros y arquitectos municipales sugieran ini­
ciativas nuevas que entorpezcan la pronta realiza­
ción üe esta trancendental reforma. Por lo común, 
les concejales Se entelan tarde y cun daño. ¡Ojala 
nos equivoquemosl

LA OBRA DEL SR. NUNEZ GRANES
El plan de urbanización del Sr. Núñez Granés 

afecta a la zona del término municipal no com­
prendido en el interior y en el ensanche ni en Ja 
Casa üe Campo y la Florida. La superficie mide 
2.761 hectáreas. Como la del Madrid urbanizado o

dando privada de ellas la inmensa mayoría de ios 
habitantes. La gran ciudad no ha sido trazada 
convenieniemeiite, y en su mayor parte es sucia, 
ruidosa y tea, alejada de las influencias de la na. 
turaleza, tan necesarias para la salud física y es­
tanca. Es tan grande y contusa, que no existe 
apenas sentimiento cívico, carece üe ideales y deja 
perder Jas tradiciones. Las divisiones inevitable^» 
en distritos de trabajo y de residencia, hacen su 
política local contusa y falla de representación, y, 
por lo tanto, corrompida.

DIFICULTADES PARA LA REFORMA
Todos los medios puestos en práctica para me­

jorar las grandes ciudades han dado resultados es­
casos o nulos, y, a veces, perjudiciales. Asi, la 
creación de subuibios jaioines, aunque excelentes 
iniiínsecamente, ha contribuido a aumentar aún 
másja extensión üe las ciudades.

La destiucción de barrios insalubres es una 
obra costosísima, fuera del alcance de la niayoiia 
de los Ayuntamientos, y que, de no hacerse con 
un plan üe conjunto, es de poco resultado.

Pero, aun cuando se logre mejorar la sanidad 
de las grandes ciudades, con ello sólo se íes habrá 
quitado una parte de su poder destructor, por la 
pureza del aire en relación con el número de per­
sonas que lo respiran, ei humo no podra elimi­
narse completamente de la atmósfera ciudadana 
ni podrá disminuirse la densidad de población en 
ios distritos centrales sin proceder a ia dispersión 
de las grandes ciudades.

LA SOLUCION
La solución del problema de la gran ciudad 

debe buscarse fuera de ella: en la construcción 
de ciudades satélites.

Una ciudad satélite es aquella que, situada en la 
esfera de acción de una gran ciudad y unida a 
ella por medios de comunicación adecuados, está 
separada por una extensión de terreno agrícola y 
tiene vida social y económica propia.

Pero para que la ĉiudad satélite no tenga los 
mismos defectos de la gran ciudad; para que no 
crezca desmesuradamente y llegue a fundirse con 
ella; para que sea una población sana y^economi- 
camente eticaz, debe adoptarse la forma de ciudad 
jardín, cuyas características esenciales son: estar 
planeada para la vida higiénica de los habitantes 
y el desarrollo normal de su industria, ser su ta­
maño máximo el indispensable para que tenga 
vida social completa; êstar rodeada de una zona 
rural permanente y sei todo su terreno de propie­
dad pública.

La población de una ciudad jardín satélite no 
debe pasar de 5Ü.ÜÜÜ habitantes, y siendo de 
forma aproximadamente circular. Todos sus veci­
nos pueden vivir en casas familiares, rodeadas de 
j ardin, en distancias máximas de cinco kilómetros, 
no siendo, por tanto, necesario el establecimiento 
de líneas de comunicación urbana.

con plan de urbanizaciód es de 2.294, resulta que 
el plan del Sr. Granés excede en 467 hectáreas a 
la superficie del actual Madrid.

En el proyecto del Sr. Granés, el Ayuntamiento 
expropia y urbaniza las calles radiales y envol­
ventes. Las vías que se abran en los polígonos 
comprendidos en las calles municipales las urba­
nizarán los particulares, bajo la inspección del 
Ayuntamiento, el cual intervendrá en la fijación 
de su trazado y de sus rasantes.

Las calles «municipales* que no enlacen con 
otras del Ensanche tendrán una anchura mínima 
de quince metros. Proyecta una vía parque, que 
partiendo de la Puerta de Hierro y siguiendo la 
línea que fija el término municipal, rodea Madrid 
y muere en la carretera de Extremadura. Esta vía 
será de lüü metros de anchura.

Las calles que abran los particulares serán 
de 15 metros de anchura como mínimo.

Opina el Sr. Granés que hay que dotar Madrid 
de espacios libres suficientes para proporcionar a 
la población aire sano. No quiere incurrir en el de­
fecto del Madrid viejo, en el que se carece de es­
pacios libres. De las 331 hectáreas de espacios li­
bres que cuenta Madrid ahora, 209 son las de los 
Parques del Oeste, del Retiro y la Florida. El res­
to de la población dispone sólo de 114. Esta es 
una mala distribución. Para salvar este defecto, 
el Sr. Granés salpica su plan de abundantes pla­
zas, cuyo radio mínimo es de 50 metros. La ma­
yoría tienen 100 metros.

Además de la vía parque a que hicimos alu­
sión, proyecta otro parque junto a la ermita de 
San Isidro y otro de aislamiento de la Necrópolis.

Trata el Sr. Granés en lo posible de coordinar 
las calles con las que en la actualidad han forma­
do a su arbitrio los particulares, a fin de facilitar 
la urbanización y de aminorar resistencias y 
gastos.

La dificultad,grave_que ofrecen las vaguadas del 
Extrarradio las salva rellenándolas de tierra en 
unos casos y allanándolas en otros. Sobre las 
aguadas deben abrirse calles y parques y las lí­
neas de las fachadas deben llevarse a los terre­
nos que no hayan sido rellenados, a fin de faci­
litar la construcción, que será costosísima si se ha 
de hacer sobre terrenos echadizos.

La altrua de los edificios en el extrarradio debe 
ser la mitad de la anchura de la calle en que se 
levanten, mas en ningún caso debe exceder dé 
25 metros.

En el proyecto del Sr. Núñez Granés se reserva 
a calles, 476 hectáreas; a Ja dehesa de la Aigan- 
zuela y parques, 46b; a Jos parques de la Necrópo­
lis y de San isidro, 434. Queda para eutiiear 
1.385 hectáreas.

Para la ejecución del proyecto estima indispen­
sable el El. Nuiicz Giaiiés que el Estado uiue 
una ley especial que propoicioiie ai Ayuntamien­
to procedimientos rápidos paia expropiar ios te­
rrenos necesarios para llevar a caoo ei pian de 
urbanización y para evaluarlos por su precio y 
que a la vez conceda los cuaiiiiosos recursos que 
exige la lealizacion de tan imporianilsima re­
forma.

TRAZADO

La propiedad del terreno urbano y rural de la 
ciudad jaidin satélite perniiie iiazaiia, según 
principios cieniílicüs y estéticos, con todas sus 
funciones coordinadas, según exija ei carácter üei 
emplazamiento. La agrupación ue las fabricas y 
talleres en un distrito ueicrminado, próximo a las 
casas de los obreros, es üe gran niiportancia, y lo 
es ,también proporcionar a este distrito, las nece­
sarias facilidades üe tiansporie y fuerza motriz.

De be limitarse la densidad de la población. La 
experiencia inglesa aconseja adoptar como máxi­
mo el tipo de 3U casas lamínales por hectárea; 
pero este numero debe nioüincaise, según las di­
mensiones de los edificios.

También es necesario evitar que se construyan 
casas leas o extiavaganies, para lo cual ueoen ins­
peccionarse ios pianos y aizauas, sin perjuicio de 
la libeitad del gusto muiviüuai, cuando no sea no­
toriamente estiaiaiario.

Finalmente, deben fijarse con claridad los limi­
tes de la parte urbana y rural de la ciudad, para 
que la zona agrícola sea preservada perpetuamen­
te contra las invasiones ue la misma ciudad, por 
un lado, y de los limítrofes, por otro.

VENTAJAS DE LA CIUDAD JARDIN 

I SATELITE

¿^Eii la ciudad jardín satélite las casas están dis­
puestas üe modo que tienen amplia ventilación y 
soleamiento, y están rodeadas de jardines y huer­
tas, donde los habitantes pueden cultivar sus hor­
talizas. Las fabricas están cerca de fas casas, aun­
que no tanto que sus humus, ruidos y malos olo­
res molesten a los vecinos, y sus locales son mu­
cho más agradables e higiénicos que ios d̂e la 
gran ciudad. Las calles amplias y soleadas, los 
jardines particulares, los parques públicos y terre­
nos de juegos y la zuna luiai que circunda la ciu­
dad son imporlaiiiisimos elementos que contribu­
yen a la unidad y bienestar de los habitantes. Por 
eso las esiaüisticas demográlicas son extremada­
mente favorables para Ja ciudad jardín satélite, 
siendo notable Ja pequeña cifra de la mortalidad 
infantil comparada con la de la gran ciudad.

Aun cuando a veinte minutos del centro de la 
ciudad satélite se extiende el campo libre y por 
todas partes se respira el ambiente rural, se en­
cuentran en la población todas las diversiones, to­
das las agrupaciones políticas, sociales y religio­
sas, educativas e industriales, todas las múltiples 
actividades de la gran ciudad; hay teatros, cines, 
salones de baile, deportes, campos de «foot-ball», 
pistas de juego, conciertos, bibliotecas, escuelas 
especiales, conferencias, periódicos, círculos, ex­
posiciones, museos; es decir, todos los elementos 
de la civilización moderna.

Ayuntamiento de Madrid



EL MUNICIPIO.

Crisis de trabajo y de vivienda

El problema en la Villa y Corte

Causas mediatas e inmediatas de la crisis

E s momento de que discurramos, siquiera 
sea brevísimameute, acerca de l^s causas de 
esta crisis que, con tan copiosa documentación, 
estamos poniendo ai descubierto. Existe una 
crisis, grave, lintensísima de viviendas y no 
obstante los obreros y los patronos que se de­
dican a construirlas están condenados al paro 
por falta de trabajo. La paradoja sorprenderá 
a los in) .habituados a meditar sobre las entra­
ñas y frecuentemente absurdas eontradiecio- 
n(!S que ofrece el régimen capitalista.

Lila muioría es dueña de las imstrumentus 
de producción y de cambio y, naturalmente, 
la proíluecióu se regula por las conveniencias 
de esa minoría; no por las de la comunidad 
social.

Así, ahora, nos encontramos, que al veein- 
da '̂io le apremia la edificación d  ̂ viviendas. 
La falta de vivuendas origina un hacinamiento 
que acrece su morbilidad y su mortalidad. Pe­
ro, a los dueños de los terrenos edificables no 
les reporta beneficio— al menos, el beneficio que 
ellos desean—la construcción. Y  no se eons- 
tru.ve. E l interés social es preterido por el in­
terés de la minoría posidente.

A más de esta causa mediata y básica, que 
no puede atacai'stí sin modificar el régimen de 
propietlad^ existen otras “inmediatas”, más 
asequibles a la acción del Poder público. 

Estas causas son :
La carestía del terreno.
La carestía de los materiales de con.struc- 

ción.
E l aumento de precio de la mano de obra.

El precio de los terrenos

En pocas ciudades europeas y desde luego 
, en ninguna Je  España, se ha hecho un agio 

tan eocadalo.so de terrenos, como en Madrid, 
Antes de los últimos encarecimientos ios t»- 
ri-enos edificables de nuestra ciudad habían al­
canzado altos precios, pai’ticularmente en de­
terminados .sectores. En 1912 hiciéronse en la 
plaza de Canalejas— entonces Cuatro C a lle s- 
enajenaciones de terrenos a 105 pesetas pie.

Ahora, aunque la Ju n ta  dé Plus Valía en 
su laudable afán de aclimatar el nuevo im­
puesto no asigna en sus valoraciones, el ver­
dadero precio de venta, el pie de terreno en 
aquel lugar, en la Puerta del Sol, en la caUe 
de, Sevilla y en los comienzos de las de Alca­
lá, Carrera de San Jerónimo, Carretas, Ma­
yor, Arenal, Preciados, Carmen y Motera, os­
cila entre 125 y 150 pesetas pie. Claro es que 
estos precios no llegan a las 2.800 pesetas pie 
de terreno de la esquina de Broadw ay y de 
la calle de Wall, en Nueva York; pero tam ­
poco Madrid es Nueva York... Esos precios y 
en general los de lo.s demá.s sectores de Madrid 
son exagerados, los ha creado artificiosamente 
el agio.

r\J encarecimiento abusivo, escandaloso de 
los terrenos para la construcción han contri­
buido la forma disparatada como se urbaniza 
el Ensanche; la ausencia de una tributación 
que castigue los terrenos inedificados, sitos en 
zonas Urbanizadas; las tolerancias del Ayun­
tamiento, en la conexión de alturas y  vuelos; 
las malas comunicaciones— malas por los it i­
nerarios de las líneas tranviarias y por los pre­
cios— de las barriadas de la periferia y ele los 
pueblos de la cintura; la ampliación de las 
zonas comerciales, hancarias e industriales.

Pai'a construir en Madrid, hay que empe­
zar por desembolsar de 250.000 a 500.000 pe­
setas, si se pretende edificar en los barrios cén­
tricos.

De 60.000 a 150.000 pesetas, si se quiere 
construir en las zonas urbanizadas del Ensan­
che.

De 10.000 a 25.000, en lugares del E xtra­
rradio donde se ha iniciado la urbanización 
t calles sin rasantes ni limpieza, con alineacio­
nes señaladas con pedruscos, sin bocas de rie­
go y con pozos negros a todo pasto).

Hace pocos años se podía adquirir en el Ex- 
trarra^o edificado, terreno a 50 y  60 cénti- 
Jno.s pie. Esos mismos terrenos se venden aho­
ra a 1,50, 2 y 2,50 pesetas. Terrenos que están 
cu pleno campo se venden a 7 y 8 pesetas me­
tro cuadrado. Ya no se enajena por hectáreas 
en e) término municipal de Madrid, aunque 
se trate de campos dedicados al cultivo. E l 
terreno sube, sube sin cesar, al amparo de la 
desidia del Estado y del Municipio.

¡Los materiales de construcción 
Para htíblar del encarecimiento de los' míi- 

teriaies de construcción, no tenemos más re­
medio que dejar a los números la palabra. Van 
a hablar:

Precios del hierro, según anuncios de la 
Central siderúrgica:

Angulos T (100 kilos), en 1914, 32 pesetas;
en 1920, 81, y ett 1921, 66. (

Vigas I  de 8 a 24 (100 kilos), en 1914 21 
pesetas; en 1920, 75 a 77, y en 1921. 57 a 59.

Vigas de 25 (100 küos), en 1914, 25 pese­
tas; en 1920,.82, y en 1921, 59 y 60.

Hierros en ü  (100 kilos), en 1914, 25 pe­
setas; en 1920, 64 a 66r y en 1921, 59 a 61.

Vigas de edifitíación, en 1914, 24 pesetas- 
en 1920, 60 a 64, y  en 1921, 55 a 59.

Precios de ladrillos, tejas y baldosas, según 
testimonio de constructores y  referencias de 
los contratos municipales:

Ladrillo recocho (el ciento), en 1914, 4 pe­
setas, y  en 1920, 10,80.

íjadrillo santo (el miUar), en 1914, 8 pese­
tas, y en 1920, 45,60

1 9 2 M 9 Í2 0 .'' '“ ' “ ’̂ y
T e j^  árab^ (el ciento), en 1920, 54 pesetas.

en 1914, 10,50 pesetas, y en 1920, 24. » » e- >

P re c ia  de cal, yeso y cemento, según los 
mismos testimonios anteriores.

Cal de A lc a ^  (100 küos), en 1914, 4,25 pe­
setas, y  en 1920, 6,40. ^

Cal común (100 kilos), en 1914, 4 45 nese 
tas, y en 1920, 6,80. ’ ’ ^

Cal hidráulica (100 kilos), en 1914 10 50 
pesetas, y  en 1920, 14,20 ’ ’

Cemento (una tonelada), en 1914 68 25 ne- 
setas, y en 1920, 168. ’

Yeso negro (un cahíz), en 1914, 8,15 pese­
tas, y  en 1920, 24 y 26.

Yeso blanco (un costal), eñ 1914, 1,82 pe­
setas, y  en 1920, 2,60.

Precios de maderas, obtenidos de los con­
tratos municipales:

El metro de madera de liilo, de 7 metros de 
largo, 0,414 de tabla y 0,276 de cauto:

De (hieuea, en 1914, 10,75 pesetas; en 1920, 
21 pesetas.

De Balsaín, en 1914, 10,25 pesetas; en 
1920, 21.

De la tierra, en 1914, 6,40 pesetas; en 1920, 
21 pesetas.

igueta., de 6,34 de largo, 0,207 de tabla y 
0,149 de canto:

i ’ieza de Cuenca, en 1914, 15 pesetas; en 
1920, 22.

Pieza de Balsaín, en 1914, 13 pesetas; en 
1920, 22.

Pieza de la ttiiTi-a, en 1914, 11 pesetas; en 
1920, 22.

Maderas de a seis, de 5 de largo, 0,184 de 
tabla y 0,115 de canto:

Pieza de Cuenca, en 1914, 8 pc-setas; en 
1920, 15.

Pieza de BaLsaíu, en 1914, 7,50 pesetas- en 
1920, 15.

Pieza de la tierra, en 1914. 7,75 pesetas; en 
1920, 15.

Tabla de entarimar de pino rojo, metro cua­
drado, en 1914, 2,85 pesetas; en 1920, 10,80.

Tabla de entammar, Idatete “Melis”, metro 
cuadrado, en 1914, 4,75 pe.setas; en 1920,15,70.

Precios comparativos de maderas en la pla­
za de Míidrid, proporcionados por contratis­
tas de obras particulares:

Media vara, pie, en 1914, 6 pesetas; en 1920 
9,90 pesetas.

Pie cuarto, pie eii 1914, 4,50 pesetas; cu 
1920, 6,50.

Tercia, pie, en 1914, 3 pesetas; en 1920, 4. 
Sesma, pie, en 1914, 1,35 pesetas; en 1920, 

1,80 pesétas.
Madero del 6, uno, en 1914, 11,50 pesetas; 

en 1920, 14,25.
Madero del 8, uno, en 1914 11 pesetas- en 

1920, 13,35.
Madero del 10, uno, on 1914, 8 pesetas - en 

1920, 9,60. j
Cuartón, en 1914, 11,75 pesetas; en 1920, 

14,50.
Madera del país, metro cúbico, en 1914, 170 

pesetas; en 1920, 225,
Madera de Balsaín, metro cúbico, en 1914, 

160 pesetas; eñ 1920, 350.
Madera de Soria, metro cúbico  ̂ en 1914, 

160 pesetas; en 1920, 275.
■Pino de Pilañdia y  Suecia, en ,T914, 1150 

pesetas; en 1920, 300.
Tabla de entarimar un cuarto rojo, metro 

euadardo, en 1914, 2,50 pesetas; en 1920, 7,50.
Tabla pino toa  metro cuadrado, en 1914,

4 pesetas; en 1920, 14.
No agregamos más materiales por no hacer 

interminable la» relación. Baste a|firmar que 
los demás materiales^ de la construcción, han 
subido lo mismo o más que los citados.

La mano de obra

Tócanos referir los cambios; habidos en el 
precio de la mano de obra. Recogemos única 
mente los datos de Jos oficios que más inter­
vienen en la construcción.

Oficial de albañil, jornal, en el año 1914, 
4,75 pesetas;, en el 1920, 10.

Ayudante de albañil, jornal, en el año 1914,
4 pesetas; en el 1920,. 10.

Peón de mano, jornal, en el año 1914, 3 pe­
setas; eu el 1920, 8.

Peón suelto, jornal, en el año 1914, 2,75 pe­
setas; en el 1920, 7,50.

. Estuquista, jornal, en ei año 1914, 4,75 pe­
setas; en el 1920, 13.

Solador, jornal, en el año 1914, 4,75 pese 
tas; en el 1920, 11.

Carpintero de armar, jornid, en el año 1914 
0,50 pesetas; en el 1920, 12 a 14. ’

Carjíintero de taller, jornax, en el año 1914 
4 y 4,o0 pesetas; en el 1920, 11,50.

Pintores, jornal, en el año 1914, 4 pesetas ■ 
eü el 1920, 11. ^

Canteros, jornal, en el 1914, 5,50 pesetas- 
eu el 1920, 13.

Mai-moxistas, jornal, en el año 1914, 5 pe­
setas; en el 1920, 13.

IVtetaiúi-gicos, jornal, en el año 1914, 4,50 
pesetas; en el 1920, 12,

E s frecuente eu los que abordan en la  Pren­
sa y en la Tribuna pública cuestiones atinen­
tes a la edificación en Madrid, atribuir su en- 
carecunieuto al mayor coste áe la mano de 
obra. Para ellos, tanto la crisis de la vivienda 
como ia del trabajo es resultado de la ele­
vación de salarip-s. .r  ju¿;gar por Jo que dicen, 

,01 tei-reuo y  ios materiales los regalan, o al 
menos son tau bai-aios que no hay que Iximar- 
los como iactores determinantes del precio de 
los alquileres.

Los que de este modo se cxpi-\isan glvicl^n: 
Primero. Que la crisis de la vivienda, o pa­

ra Jiabiar cou más exaeiitud, la  agravación de 
la crisis, comenzó hace seis años, y las eleva­
ciones importantes de salai-ios, datan de un 
par de años eseaaos.

Hegundo. t¿ue la mano de obra entra eu 
lo gastos de construcción en proporción de uc 
4Ü por lUÜ del coste total (el 60 restante lo 
origaia el terreUo y los m ateriales); y 

lercero. (^ue habiéndose encarecido la 
existcucia en uu 150 por 100, el trabajadoi- 
que, como todo ser humano, tiene derecho a 
comer, vestir, a vivienda, etc., debe aumentar 
sus iiigi-esus, por lo menos en la misma propor. 
ción m ha de conservarse en d  mismo plano 
de vida.

Por otra parte, esos salarios de 10 y de 12 
pesetas, que üenan de asombro a cabaUeros 
que aceptan sin protesta que los acciouistas 
de Bancos y  grandes empresas se embolsen 
sm aportar nmguu trabajo, millones y  más 
Iv o n e s ; esos jornales, repetimos, no reflejan 
ri ingre^ vei-dadero de un hogar proletario 
E l albaml que percibe 10 pesetas de salario 
no cobra 3.650 al año, sino escasamente 2.50o' 
porque entre f ie s ^  de precepto y  de las otras’ 
fluvias enfermedades y  paros forzosos, deja 
de traba ja iv -y  por ende, de co b ra r-d e  110 
a 126 diâ  ^ «q en log perijáoi que ag  ¿gy

. crisis de trabajo, pues cuando la haj- los in­
gresos se reducen en proporción aterradora.

Relaciónese esto.s datos con los del coste de 
la vida en iVIadi-id, y se patentizará la falla 
de fundamento de los argumentos que si- es­
grimen contra la subida de los salarios.

E n  resumen, dé 1914 a la fecha, la oons- 
trueción se ha encarecido en más de un 100 
por 100.

En resumen...

Eu 1914, se encontraban terreno.s en zona 
m-banizada un tanto alejados del centro, a 
3, 4 y 5 pc-setas pie. Esos terrenos se venden 
hoy a 10, 12 y 15 pesetas.
. E n  1914, el pie de teresno edificado costaba, 

por piso, a unas siete pesetas. Hoy, sin obras 
de lujo, cuesta más de 14.

Una casa de cuatro pisos y  de 5.000 pies— 
tipo de edificación muy frecuente en nuestra 
ciudad— venía a costar antes de la guerra al­
rededor de 200.000 pesetap. Hoy cuesta so 

bre 450.000.
Y como con terrenos y materiales caros y 

mano de obra costosa, es de todo punto impo­
sible consjtruir viviedas baratasj, lasi que se 

construyen son de alquileres elevados, lo q-ie 
determina una reducción en el consumo (que 
en este caso se traduce, en hacinamiento de 
la población o en atejamionto de los habitan­
tes a los pueblos inmediatos) y la consiguien­
te disminución gn la edificación. E l mal está 
a la vista, sus efectos los peroíibimos cada día 
con mayor intensidad. iU paso que eamina- 
mos dentro de poco no habrá en Madrid ha 
bitaeiones asequibles a las clases modestas. Se 
avecina una verdadera hecatombe.

a a a-a a a a a a a a a a a a a a a
La falta de higiene y la deficiente alimenta­
ción de los vecinos de Madrid produce un 
estado de agotamiento que se refleja en las 
estadísticas de mortalidad de morbosidad.
En las que publica el ministerio de la Gue­
rra sobre los resultados de la aplicación 
de la ley de Reclutamiento, formula el si­
guiente expresivo juicio acerca del estado 

sanitario de los reclutas de Madrid.
«En cuanto a Madrid, la influencia de su 
débil coeficiente ñebe buscarse en las mu- 

. chas exigencias que se registran por causas 
físicas, pues figura la «cuarta» en por ex­
clusiones totales, y la «segunda» exclusio- 
nes.temporales, lo que acusa evidentemen­
te TENDENCIA EN LOS HABITANTES DE 
LA CAPITAL AL DEPAUPERISMO Y DE­

BILIDAD ORGANICA.»
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MADRID, JAUJA

En el siglo XVI...
«r¿:— ■ .
^ Gonzalo Fernández de Oviedo desciibelá si- 
tuación de Madrid en los primeros afios del si- 
glo Í lVI en estos térmTnos: "*

«En muchas partes de esta villa et agua"°"está 
cerca de la superficie de la tierra, y muy someros 
los pozos, tanto que con el brazo, sin cuerda, 
puedan tomar el agua en ellos; dentro de la po­
blación e de fuera cerca de los muros hay fuentes 
naturales,, e algunas de ellas de muy singular 
agua para el mantenimiento e continno servicio 
de los vecinos e de todo el pueblo, demás de ios 
pilares grandes y comunes albercas y cafios y 
elevaderos para dar agua a los caballos e mu- 
las e otras bestias e ganados del servicio cotidia­
no dei pueblo y en abundancia. Asi que con ra­
zón se movieron los antiguos a decir que aquella 
villa está armada sobre agua e fundada sobre 
agua porque tiene tanta que dentro del ámbito 
del mixrq se, riegan muchas huertas, e con lo que 
sobra que sale íuera de la, circunferencia se rie­
gan otras mucha^ huertas y heredades y alcáce- 
res en ios tres tiempos convenientes y en gran 
abundancia e fuera de lo poblado se encuentra 
con poca .industria e trabajo...

Y en otra parte dice lo siguiente:
La región de Madrid es muy templada y de 

buenos aires y limpios cielos, las aguas, muy 
buenas, él pan y el vino muy singulares de su 
propia cosecha y en especial io tinto es muy fa­
moso. y otros vinos blancos y tintos mny buenos 
y muchas y muy buenas carnes de todas suertes, 
y mucha salvagula y caza, y montería de puercos 
ciervos, gamos, corzos y muchos y muy buenos 
conejos, liebres, perdices, diferentes aves y toros 
los más bravos de España de la ribera del rio Ja- 
rama a dos leguas de Madrid, y muchos caballos 
y muías, y todas las otras animabas y bestias, 
que son muchas, para el servicio de casa y de la 
Agricultura, y demás del pan jque se dijo de su 
cosecha, se trae de la comarca may hermoso y 
blanco candeal, y en grande abundancia muchas 
legumbres de todas suertes, muchas y muy bue­
nas hortalizas de todas maneras, diversas frutas 
verdes y secas, de invieruo y de verano, según 
los tiampos.

El queso de Madrid y de su tierra es muy ex­
celente y del mismo pasto que ei de la villa de 
Pinto, que es el mejor queso de España, et tal 
que no se puede decir mejor el Parmesano de 
Italia, ni el de Mallorca, ni los Carballos de Si­
cilia, et. a todos hace ventaja, porque no es me­
nos bueno si lo haces asadero que de otra mane­
ra Finalmente, todo lo que es menester pata ali­
mentar la vida humana lo tiene aquella villa, es- 
ceplo pescado fresco de la mar, porque como es 
el más aparrado pueblo de ella en España, no al­
canza pescado fresco que de ella venga, excepto 
besugos de invien q por la diligencia de las recuas 
que los fríen cuando es tiempo de ellos, pocos 
días antes y después de Navidad, et es uno de los 
mejores pescados et más sabrosos del mundo, 
puesto que dura pocos días. También llevan con­
grios frescos, et de los otros salados vienen mu­
chas y muy buenos, así congrios, atunes, pulpos, 
et pescados frescos, et sardinas, et de otros, et 
vienen muchas truchas, et salmones, ét muchas 
anguilas, et lampresas et otros pescados de ríos; 
et de Andalucía se traen muchos de escabeches 
lenguados, et acedías, et ostras, et sábalos, sala­
dos; etc.»

Los eapacios libres

Son ios pulmones de las ciudades
La cuestión de los espacios libres es una de 

âs buestiones que más apasionar en la cindad 
moderna y no es tan sencilla como a primera 
vista parece. Su solución es fácil, cuundo se tra­
ta de formar una ciudad nueva, pero se convierte 
en un problema complejo y difícil cuando se tra­
ta de dotar de espacios libres a una ciudad anti­
gua. El mal procede de las ciudades antiguas que 
no preveyeron sus futuros desarrollos, que igno­
raban la multitud de problemas que provocan la 
afluencia de la población. Juan Jacobo Rousseau 
escribió a fines del siglo XVIIl «Los hombres no 
han nacido para hacinarse como hormigas; las 
ciudades son las simas de la especie humana. En 
el momento que el inmortal finebíino escribía en 
esos términos decía una gran verdad. Fué nece. 
sario que los economistas y sobre todo, los higie­
nistas después del siglo XIX dieron la voz de 
alarma para que ias municipalidades se inquieta­
ran sobre los graves peligros qun corrían los ha­
bitantes de las ciudades sin aire y sin luz.

Para defender ia salud de los ciudadanos es 
tad necesario que en medio de Jas aglomeraciones 
haya vastas superficies plantadas de árboles y 
prados con cesped. En los parques los grandes 
jardines públicos, los terrenos para juegos, lo  ̂
amplias plazas se forman las reservas de aire 
puro; son, a modo de los pulmones de la ciudad. 
Las calles con árboles ejercen una acción perfec­
tamente salutíferas.

Un parque, escribe Eugenio Hénard, si_es sufi- 
cientamente espacioso, es una reserva de aire 
puro, y los árboles que le pueblan y lo circundan, 
forman un fieltro natural muy eficaz para detener 
el polvo malsano de las calles y sanear él ambien­
te. Es el solo lugar de las ciudades donde se pue­
de respirar libremenie, el único en el que la sa­
lud de los niños puede fortalecerse ¡y desarrollar­
se. La vista de los macizos de llores, los campos 
verdeantes, provoca incluso en los espíritus más 
aptídos y febriles, un aflojamiento físico y moral 
es un factor de calma y pacificación».

Los estadistas municipalee y las informaciones 
mediacas prueban que las causas principales del 
desarrollo de 1 a tuberculosis y del alcoho­
lismo radican en el mal emplazamiento de las vi­
viendas y en la carencia de espacios libres.

A menor cantidad de espacios libres, mayor 
mortalidad  ̂ Esta relación aparece en todas las es­
tadísticas.

LOS CELEBRES PARQUES DE LONDRES
Londres sq siente orgulloso de sus parques. 

Invirtia en ellos antes de la guerra cerca de 
7.000.ÜOO de pesetas oro. Oeupan, sin contar las 
plazas y los jardines y terrenos suburbanos de re­
creos ni los de los alrededores, una superficie to­
tal de 6.000 hectáreas. Basta echar nna ojeada poj 
los vastos espacios libres londinenses hacerse car­
go de la imponaucia que la administración mu- 
nic.pat les concede y para advertir la nota de 
alegría que dan a aquella ciudad ia aglomeración 
urbana más considerable de Europa.

Entre los espacios libres de Londres merece 
citarse en primer término los «Royal Park», cuyo 
sostenimiento son de cuenta del Estado; Ei «Re- 
glus Park», situado al noroeste, cuenta 160hectá. 
reas. AHI estuuieron los jardines botánicos reales, 
magnifico un jardín zoológico un gran lago y -be­
llos friyernaderos de plantas y flores. Al oeste de 
Londres se,encuentran una serie de grandes par­
ques. Kensington Gardens,Hyíle Park, Oreen Park 
y Saint-Jaraes Park. Para entrar en Saint-James 
Park hay qué hacerlo a pie por la puerta de los 
Horse-Oranos. Un antiguo reglamento, aún no 
abolido, dispone que no se abra para más vehícu­
los qué los del Rey.

Aparte de los parques reales, existen en Lon­
dres multitud de jardines, la mayoría de propie­
dad privada y cerrados al público y gian cantidad 
de plazas y pequeños parques diseminados por 
las comunas que constituyen la capital de la Oran 
Bretaña. El arbolado, los prados alegran la exis­
tencia de los londinenses y a la par les propor­
cionan salud.El «l.ondon County Honnail»ytodas 
las organizaciones municipales se ocupan con 
cariño de la conservación de los espacios libres y 
los aumentan en cuanto tienen ocasión propicia 
para ello.

En la cintura de Londres, Battersa Park ocupa 
una superficie de 80 hectáreas y Richmond Oar- 
dens, 13. Todos esos espacios libres, los jar­
dines que rodean el Palacio de Cristal, los in­
finitos terrenos que se dedican al cricket, al 
foot-boll y al Lawn-tennis, las ciudades jardines 
forman inmensos depósitos de aire puro, que ali­
mentan los pulmones de la gran ciudad. Londres 
ha gastado «n el espacio de quince años 40.000.000 
de pesetas en comprar terrenos para paiques y 
jardines e invertía antes de la guerra 7.000.000 en 
su conservación.

BERLIN Y LAS VILLAS DE 
LA CINTURA

, Berlín ha gastado también sumas enormes en 
parquesy jardines. La séptima parte de su superfi­
cie está reservada a espacios libres. En sus alrede­
dores cuenta gran cantidad de pueblos con parques

que son en realidad solidarios de la ciudad. Citare­
mos como ejemplo los de Charlottenburgo, Scho- 
neubeg, Ridor, Wilmersdorf. La ciudad cuenta 
dos millones y medio de almas; los pueblos de la 
cintura millón y medio; en junto forman una aglo- 
meraeión de cuatro millones. Para facilitar la ad­
ministración común de .los asuntos que interesan 
a Berlín y a los pueblos contiguos votó en 1911 
una ley el Parlamento prusiano, por virtud de la 
cual se constituyó por todas las villas una espe­
cie de federación (el Zweckverband) a cuyo fren­
te hay un organismo integrado por representan­
tes de todas las comarcas. La acción de este or­
ganismo se extiende a materias de interés cómün, 
tales como las cuestiones de taansportes, cons­
trucción y defensa de los parques y bosques, que 
garantizan a los pueblos federadas el aire puro y le 
proporcionan bellas perspectivas.

Los parques del norte y del oeste de Berlín 
son verdaderos bosques de pinos, en su mayoría 
de propiedad de los municipios, que obtienen de 
ellos pingües ingresos. La superficie actual de 
los parques de Berlín es de 492 hectáreas, en las 
cuales 310 corresponden a nueve parques y el 
resto a jardines y plazas decorativas. A esto hay 
que agregar tres amplios viveros y una escuela 
de agricultura. Para los juegos de los niños, la 
Comisión de porqués entretiene de 38 a 40 hec­
táreas de terrenos cubiertos de césped, un cente­
nar de hectáreas de terrenos libres y setenta lu­
gares cubiertos de arena, donde los niños encuen- 
trán mesas para sus entretenimientos y para co­
mer y tinglados para reagrandarse el total de la 
superficie de destinado a esta finalidad asciende 
a 70 hectáreas.

En Charlottemburgo los parques y jardines ocu­
pan 250 hectáreas. En Wilmersdor hay un parque 
de 12 hectáreas para recreos populares, con un 
lago y baños. En Schoneberg se desarrolla un 
plan metódico de embellecimiento, estando sal­
picada la población de pequeños jardines. El 
parque de la villa tiene ocho hectáreas y además 
cuenta con otros 13 parques de menor extensión. 
En todas estas villas se reservan terrenos espe­
ciales para los juegos de los niños, a semejanza 
de Berlín.

PARIS
Parts es pobre en plazas con plantaciones y en 

jardines; mas esta situación precaria ae compensa 
con el rico conjunto de eapacloa libres que ofre­
cen los grandes bulevares y  las bellas avenidas, 
con abundante arbolado, las vastas plazas y lar­
gas vías que cruzan la ciudad, tanto en los barrios 
ricos como en los pobres.

Cuenta también con parques como eh de los 
Campos Elíseos, el jardín de las Tullerías, el 
bosque de Boulogne y otros espaciosos jardines 
y parques capaces de resistir la comparación con 
los de las otras grandes ciudades.

MADRID
Si incluimos en los espacios libres de Madrid 

la Casa de Campo con sus 17.046.622 metros y la 
Moncloa con sus 5.241.120, nuestra ciudad supera 
a las que mejor se hallan en este respecto, pues 
aparece que reserva a esta salutífera función más 
de la tercera parte de su superficie.

París reserva a espacios libres la octava parte 
de su superficie, Berlín la séptima, Bruselas y 
Leipzig la quinta y Viena la cuarta.

Pero la realidad es muy otra de io que se des­
prende de las cifras anteriores si se considera 
que la Casa de Campo y la Moncloa por los sitios 
que se hallan enclavados, no reportan a la ciudad 
los provechos que los espacios libres ofrecen en 
las capitales que acabamos de enumerar.

Para estos efectos podemos catalogar hoy por 
hoy como espacios libres de nuestra ciudad, el 
Parque de Madrid con sus 117 hectáreas de su­
perficie; el del Oeste y la Florida con sus 76; los 
Viveros de la Villa con sus 34; el Botánico con 
sus 8; el Campo de la Tela con sus 6; el del Moro 
con sus 5; la Virgen del Puerto con sus 3; las 30 
hectáreas del Prado, Recoletos, la Castellana y  de­
más jardines de menor monta y la parte de la 
Moncloa más inmediata a la población. En junto, 
alrededor de -400 hectáreas.

Es decir, en Madrid los espacios libres están 
mal distribuidos. Hay sectores considerables, los 
de mayor edificación, y por lo tanto, los de pobla­
ción más densa, que casi carecen de espacios 
libres.

Hay mucho que hacer en este respecto. Y sería 
muy conveniente que se pensara en dotar a Ma­
drid de los espacios libres suficientes para que el 
vecindario pudiera respirar los aires del Guada­
rrama en su prístina pureza, en vez de respirarlos 
impurificados por el hacinamiento en que estamos 
viviendo.

Para acometer esta empresa podemos poner la 
vista en lo que se hizo en Viena cuando en la ca­
pital del Imperio austro-húngaro, Viena invertió 
en desarrollar su programa de aireación y embe­
llecimiento 50 millones de pesetas oro. Es la ciu­
dad europea que cuenta con mayores espacios li­
bres. Ninguna tiene como ellá un bulevard de 74 
metros de ancho y 14 kilómetros de longitud...

I N D I C A C I O N U T I L E S

DISTRITOS Tenencias de Alcaldía. Casas de Socorro.
Reeaudadores 

Arbitrios Municipales.

C entro............... P laza  M ayor, 3. N avas de Tolosa, 10. P ostas, 36.

Hospicio . . . . L ibertad , 18. Augusto F lgueroa, 45. P alm a, 30.

Cham berí. . . . P laza de Cham beri, 7. Eloy Gonzalo, 16. N icasio G allego, 6.

B uenavista . . . O lózaga, 1. Olózaga, 1. Monte Esquinza, 22.

Congreso. . . . C ervantes, 19. F ú ca r, 8. Gobernador, 33.

H ospital............ Cabeza, 9. San ta  Isabel, 36. C alvario, 20.

Inclusa ............. Juanelo, 20. Encom ienda, 21. E m bajadores, 13.

L a tin a ................ P laza  de los Carros, 1. C.® San F ra n c isco , 6. C ava B a ja , 15 ,

P a la c io ............. M endizábal, 37. P.® Cristino H artos, 3. E sp ejo , 8.

U n iversid ad . . A lberto A guilera, 6. |San Bernardo, 68. Quiñones, 17 ,

Ayuntamiento de Madrid
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IMUESXRA CIUDAD

Un centenar de casas qne ‘‘ jorobanM adrid
Y II

Empecemos )a excursión por la Puerta del Sol. 
Es punto de partida obligado. Estudiando la for­
mación de nuestra ciudad, el Sr. Salaverry obser­
va que, mientras en las grandes capiiales del ex­
tranjero los Municipios se han cuidado, al ensan­
charlas, de dotar a los nuevos núcleos de pobla­
ción de medios propios de vida, en Madrid se ha 
atendido únicamente al problema del albergue, 
lo cual obliga al vecino de la periferia, en cuanto 
tiene que hacer cualquier diligencia, a trasladarse 
al «centro^. Y ya en el <centro», ha de pasar por 
la Puerta del Sol, lugar de coincidencia de la ma­
yoría de las líneas de tranvías, paso casi forzado 
para ir de uno a otro sector de la población... S* 
estuviese contaminado por la afición que un tiem­
po dominó en las ciencias políticosociales de apli­
car al organismo social la terminología médica, di­
ría que la Puerta del Sol es el corazón de Madrid.

La Puerta del Sol, como dice Fernández de los 
Ríos, no es ni calle, ni plaza, ni puerta: es una vía 
<sui generis», que da fisonomía a Madrid, y 
que... ¡no tiene «joroba»! Su trazado es irregular.' 
mas ni una sola de sus casas rompe la armonía de 
su conjunto. Dejemos su alineación como está, y 
empecemos a andar.

Calle Arenal. En cuanto se entra en ella trope­
zamos con la primera «joroba». La casa número 8, 
que sale más de dos metros de la línea y la quita 
perspectiaa. Hay que echarla abajo, y también U 
contigua, el número 10. Al final se aprecia otra 
«joroba», menos escandalosa, la casa número 30. 
¡Al suelo con ella! Con este derribo, a la vez que 
concluimos de regularizar la calle del Arenal, me­
joramos la plaza de Isabel II, a la que también tie­
ne fachada este inmueble, grandote y antiartístico.

Veamos ahora las transversales de la calle Are­
nal. Lucen espléndidas «jorobas» las calles de las 
Hileras y de Bordadores. Para extirparlas se im­
pone el derribo d? la casa número 24 de la calle 
Arenal, que hace esquina a Hileras, y los núme­
ros 3, 9 y 11 de esta calle. En la calle de Borda­
dores, la piqueta arrancará las «jorobas» que for­
man las casas número 2, 3 (que también lo es de 
la calle Mayor), 8 y 14.

Callé de Preciados. Cerca de la plaza del Ca­
llao/en los pares, las casas números 38 y 40 se 
adelantan escandalosamente a la línea de la calle. 
Pulvericémoslas, porque al mismo tiempo benefi­
ciamos a la calle del Carmen. Más adelante hay 
otra «joroba», la casa número 62, fea y vieja. Pi­
damos antes permiso a la «Mancomunidad», pues 
la finca es del Ayuntamiento de Caldetes.

Volvamos. Detengámonos en el postigo de San 
Martín, y marquemos para el derribo las casas nú­
meros 7, 11 y 13. A la calle del Carmen: En los 
impares no hay nada que hacer después de los 
derribos de la calle de Preciados. En cambio, en 
la acerá de enfrente, advertimos tres «jorobas» 
fenomenales: las casas números 16, 28 y 14 (ésta 
hace esquina a la calle de la Salud). Habrá que 
«rozar» también a la iglesia dei Carmen, pero, 
¿cómo proponer eso en un país donde se cambia 
el trazado de la Gran Vía para no perjudicar a un 
oratorio?...

Trasladémonos a la calle de la Montera. Aquí, 
en realidad, lo procedente sería ampliarla desde la 
Puerta del Sol, porque es notoriamente incapaz 
para satisfacer las necesidades del tránsito, que 
es enorme a todas las horas del día. Mas esto nos 
apartaría de nuestro plan, que es más modesto. 
En la Montera procede el inmediato derribo del 
caserón que ostenta el número 20, no sólo para 
mejorar un poquito esa vía, sino para dar entrada

adecuada a la calle de la Aduana y hacer que el 
ex callejón de San Alberto rinda la utilidad debi­
da al tráfico. Hay que echar abajo cuatro casas 
más: los números 34, 36 y 38. Las 34 y 36 son las 
esquinas de la calle de Jardines, a la que, como 
es natural, beneficiarían esos derribos. En esta 
calle hay otra esquina que molesta y «joroba», la 
de San Luis. Esa ¡cualquiera la tira! La iglesia 
está «jorobando» a España hace siglos y nadie la 
mueve; ¡ni el ex heterodoso D. Melquíades!:..

Entremos en la calle de Hortaleza. Para limpiar­
la de «jorobas» hasta la calle de las Infantas, hay 
que derribar las casas números 7, 15, 18, 20, 22i 
24 y 26; ésta, como la número 15, hacen esquina 
a la de las Infantas, a la que aprov'echaría la re­
forma. La número 5 no la mencionamos, porqne 
está comprendida en las obra<i de la Gran Vía.

La calle del Caballero de Gracia tiene dos «jo­
robas». La casas números 24 y 28. ¡Entreguémos­
las a la piqueta!

Calle de Peligros. «Luce» haciendo dos «joro­
bas» tremendas, fenomenales. Las de las casas 
números 3 y 7; la primera hace esquina a la calle 
de la Aduana, la otra a la de Jardines. Aquí se 
impone, no el derribo, sino el fuego purificador. 
Un incendio que convirtiese en pavesas los impa­
res de la calle de la Aduana y los pares de la de 
Jardines, ahorrarían a Madrid una gran obra de 
urbanización. ¡Qué asco de calles! Pero, como lo 
del incendio no va a ser verdad, señalaremos las 
casas que deben tirarse. En la calle de la Aduana, 
los números 5, 7, 9, 13, 19, 21, 27, 29, 31, 35, 43, 
45, 47 y 49. En la de Jardines, los números 18, 
22, 24, 26, 28, 32 y 34. Total, 22 casas, sin contar 
las de esquina, y no quedan completamente bien.

Calle de Sevilla. La alineación de esta vía es 
impecable, mas la casa números 4 y 6 tapan 
casi por entero la entrada de la calle de Arlabán. 
¡Abajo el 4 y 6! Continuemas el paseo. Entremos 
en la calle de la Cruz. A la derecha, está la titula­
da calie del Pozo. Procede derribar las casas nú­
meros 4 y 5. Pasemos a la calle de la Victoria, la 
que quedará admirablemente en cuanto desapa­
rezcan las casas número 3 (esquina al Pozo) y la 
número 9 (esquina a la de la Cruz).

Calle de la Cruz; deben proponerse para su de­
rribo las casas números 11 y 23.

Retrocedamos la calle de Núñez de Arce. En 
asta vía bastará tirar el número 1 para que toda 
ella esté con arreglo a la línea oficial. Trasladé­
monos a la del Príncipe. Tiene siete u ocho in­
muebles que sobresalen algo de la alineación; más 
tirando las casas números 6, 22 y 24, es suficiente 
para que no ofrezca mal aspecto.

Reanudemos la excursión y sigamos, desde lue­
go, al final de la calle de Carretas. Aquí hay que 
hacer un destrozo. A derecha e izquierda no hay 
mas que jorobas. Apuntemos casas para la pique­
ta. En los impares, los núms. 43 (esquina a la 
plaza del Angel) y 45; en los pares, los núme­
ros la, 18, 20, 22 y 24 (esquina a Atocha). Y como 
una vez hechos estos derrib s sería una no acabar 
la plaza que en aquel lugar está iniciada, y que de 
tan urgente necesidad es, añadamos a la lista la 
finca número 7 de la plaza de la Bolsa y los nú-
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Independencia del individuo en ei hogar; 
independencia del hogar en la urbe; inde­
pendencia en los diversos géneros de mo­
vimiento en la via urbana. Rurallzar ,1o ur­
bano; urbanizar lo rural; tai debe ser el pro­

grama de la ciudad moderna.
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Oficinas provisionales: Pez, 19

Precios de suscripción
Trimestre 5 Ptas.

Semestre 1 0 ti

Se publica los sábados
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Toda señora o señorita puede obtener en treinta días un hermoso seno, protuberante y 
duro, con el tratamiento externo de la CREMA VENUS, que desarrolla rápidamente cual­

quier seno flácido, cuyo desenvolvimiento impida 
cualquier causa: parto, aborto, anemia, etc.

Rehusad todo tratamiento de uso interno que 
■ pueda constituir un peligro para la salud.

La CREMA VENUS es además completamen­
te indicada para suavizar y conservar el cutis en 
perfecto estado; quita arrugas, pecas, barrillos y 
asperezas, tornando la piel aterciopelada y de na­
carada blancura.

Un tarro, cinco pesetas 
Provincias, seis pesetas

Antes del tratamiento

Acoihpáñese el importe al formular el pedido a nombre del concesionario exclusivo. A. Mar­
tín, Limón, 12, Madrid.—Depósito de venta en Madrid: Perfumería Aguilera,

Plaza de Santo Domingo, 9

meros 8 y 10 y la 16 de la calle de Atocha (esqui­
na a Concepción Jerónima). Derribado el 16 de 
Atocha, se impone el número 4 de la Concepción, 
para que esta vía, concurridísima, aparezca regu­
larizada hasta la calle del Conde de Romanones.

Calle de la Paz. Es 'otro padrón de ignominia. 
Forma un embudo antipático e intransitable. Ti­
rando las casas números 8, 10 y 16 (esquina a 
Bolsa), y los números 13, 15 y 17, se convertirá 
en una magnífica calle que descongestionará la 
de Carretas.

Callejón de San Ricardo. Es indecente. Hay que 
echar abajo la casa número 4 de la calle de Carre­
tas aunque el simpático café de Pombo desapa­
rezca y el gran escritoi^Gómez de la Serna se 
indigne.

Calle de Pontejos. Para regularizar, esta calle 
procede derribar las casas número 1 (esquina a 
Esparteros, y números 8 y 10, (esquina de Pos­
tas) y la número 15, donde está la popularísima 
Posada del Peine. ¡Otra supervivencia del Madrid 
viejo condenada a desaparecer para embellecer e 
higienizar el Madrid nuevo!

Aunque con estas reformas quedan notable­
mente mejoradas las calles de San Cristóbal y de 
Postas es necesario que la piqueta entre también 
en las vías. En la de San Cristóbal hay que derri­
bar los númews 11 y 14, y en la de Postas el 26 
y el 36.

Volvamos a la calle Mayor, donde ponemos 
término de la caminata. En la acera de la derecha 
no aparece más joroba que la casa que tiene acce­
so por el número 3 de la calle de Bordadores, ya 
propuesto para el sacrificio. En la de la izquierda 
figuran los números 67, 69, 71 y 75.

¡Y ya está la lista del centenar de casas que 
«joroban» Madrid! Pongamos término a la ex­
cursión.
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^i se quiere precisar el grado de cultura, 
el carácter y la situación económica de un 
pueblo, sin remover archivos ni entretener­
se siquiera en pasar la vista por un libro, 

no hay más que visitar su urbe...
LOPEZ SALAVERRl
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Eiemoio Que debe iiniiarse
Los concejales de Madrid Sres. Martín Fernán­

dez (don V.), Marcos y Sr. Corles se han dirigido 
con un escrito al Gobernador civil, alzándose 
contra la Cooperativa Electra por haber elevado 
el precio del fluido a 70 céniimos kilovatio, a pe­
sar de estar obligada por el contrato celebrado 
con el Ayuntamiento a no venderlo a más de 60 
céntimos.

Lo hecho por esos concejales merecerá ser imi­
tado por los vecinos a quienes la Electra preten- 
haeer víctima de su atropello.
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LOS cuatro prlocliiios 
doi saaoamiento de las ciudades

Según Belmán, los principios generales de sa­
neamiento de población pueden reducirse a estos 
cuatro:

El aire debe mantenerse en el mayor estado de 
pureza.

El agua debe distribuirse’ con profusión para 
facilitar la limp.eza pública y ¡conducirla en forma 
que vaya a cubierto de contaminaciones.

El suelo y el subsuelo deben protegerse cuida­
dosamente contra toda suerte de contaminaciones* 

Los detritus deben ser evacuados por procedi­
mientos de gran rapidez y que libren de su infec­
ción a las viviendas, a la vía pública y a la atmós­
fera.
®®®®a a ®E®a ®®®®®®®B

Se ocupan en la actulidad de organizar la 
lucha contra la tuberculosis. Pero estos es­
fuerzos, tan nobles y gene|osos, serán en 
parte estériles si no van acompañados—no 
me atrevo a decir precedidos- de la lucha 

contra la casa insalubre.
CHEPSON
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«La monalidad infantil y la demografía general 
de España.—Años 1859 a 1921.—Autor, Eduardo 
Navarro Salvador.—Precio, 5 pesetas ejemplar.

«El problema de la vivienda en Inglaterra.— 
Autor Federico López  Valencia,' prólogo de 
Mr. Cheneser Nowerd, epílogo del Exemo. señor 
D. José Narváez.—Precio, 3,50 pesetas.

«¿Qué es una casa barata?», «Auxilio del estado 
para la construcción de casas baratas». La misión 
de los Ayuntamientos en el problema de la vi­
vienda».—Folletos de información editados por el 
Instituto de reformas sociales.

«La solución para el pago de deudas».—Recur­
sos contra los ingleses.—Autor Leopoldo Morató 
Ventosa. —Precio, 30 céntimos.
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Exposición: Arenal, 3 

Madrid

LA ULTIMA SESION DEL CONCEJO

El viernes pasado reunierónse, según es eos. 
tumbre, en sesión plenaria, los señores ediles de 
nuestro Concejo.

La sesión fué poco brillante y no tuvo las no­
tas de escándalo a que tan propicios se muestran 
los señores concejales.

Pero fué una sesión útil. El vecindario debe 
desear que las otras reuniones se le parezcan.

Hubo acuerdos de interés. Decidióse el plan de 
colonias para este año. A Eza Irán en dos expedi­
ciones, 500 niños; a Pedrosa 310 y a Cercedilla 
120. Total, 960 niños pobres que serán traslada­
dos al Cantábrico y a la Sierra para fortalecer su 
salud, minada por los estragos de la ciudad. Ade­
más quedó resuelto en principio que haya una co­
lonia urbana y que se rectifique el error cometi­
do el año pasado en relación con la dirección de 
la colonia de Cercedilla.

Acordóse adjudicar el concurso abierto para la 
adjudicación de 10 automóviles sanitarios; con 
este material habrá medios para trasladar rápida­
mente los enfermos y de intensificar y perfeccio­
nar los servicios de desinfección del Labora­
torio.

Acordóse abrir concurso para la compra de 
material automóvil para incendios, lo que coloca, 
rá el servicio a la altura y en las condiciones que 
exige la defensa del vecindario.

En ia sección de ruegos y preguntas—lo que 
vulgarmente se llama el mitin—tocáronse temas 
tan importantes como el abuso de la Cooperativa 
Electra cobrando al vecindario 10 céntimos más 
en kilovatio faltando al pacto hecho con el Ayun­
tamiento y el de la Empresa de Pompas fúnebres, 
prevaliéndose de la favorable situación en que 
les ha colocado el Ayuntamiento con sus torpezas 
y concupiscencias.

VALORES MUNICIPALES
Las últimas cotizaciones de valores municipa­

les de Madrid han sido las siguientes:
Obligaciones del Empréstito de 1868, 80,50; de 

expropiaciones de 1889, 93,00; de expropiaciones 
de 1909, 89,00; del Empréstito de Deudas y 
Obras, 84,50; del ensanche de 1887 y 1909, 93,00; 
del ensanche de 1915, 87,00; del Empréstito de 
1914, 87,25; del Empréstito de 1918, 87,00.

Como puede advertirse, las divisas municipales 
se mantienen con tendencia al alza.

LA DIRECCION DEL NUEVO MATADERO
Sigue sin proveerse la dirección del Nuevo 

Matadero. Para este cargo abrióse un concurso en 
enero de 1922, hace 16 meses. El Ayuntamiento 
dejó transcurrir un año sin resolverlo. La Junta 
lleva constituida medio y por las trazas tampoco 
va a hacer el nombramiento.

Aunque éste pueda recaer en persona que no 
haya acudido al concurso, pues la Junta no está 
obligada a sujetar sus decisiones en este respecto 
alo acordado por el Ayuntamiento; creemos con­
veniente dar a conocer la lista de los señores que 
acudieron al concurso, entre otros motivos por­
que lo más probable es que el director se elija en­
tre los concursantes.

La relación de concursantes es esta;
1, D. José Benítez Vélez, ingeniero agrónomo; 

2, D. Emilio Niembro, abogado; 3,D. José María de 
Sorca y Pineda, ingeniero agrónomo; 4, D. Ignacio 
Víctor Clarió, ingeniero jefe del Cuerpo Nacional 
de Ingenieros Agrónomos;5, D. Victoriano Medina 
Ruiz, profesor veterinario; 6, D. Enrique Mélida y

García, licenciado en Derecho y funcionario mu­
nicipal; 7, D. Juan Rof Codina, inspector provin­
cial de Higiene pecuaria; 8, Francisco Blanco 
Arranz, doctor en Medicina e inspector provincial 
de Sanidad; 9, D. Santos Arán San Agustín, ins. 
pector de Higiene y Sanidad pecuaria; 10, D. Ma­
nuel Cano Sánz, funcionarlo municipal; 11, D. Ni­
colás Fernández Herranz, funcionario municipal y 
abogado; 12, D. Inocente Vázquez; 13, D. José 
Otero Montes de Oca, militar; 14, D. Amalio An- 
dueza Alfaro, abogado; 15, D. Emiliano Sierra, 
(sobre cerrado); 16, D. Miguel Arroyo Crespo, ve­
terinario; 17, D. Andrés Hernández Alonso, vete­
rinario; 18, D. Juan Miguel Fernández Zúfiiga, 
veterinario; 19, D. Calixto Moraleda Martín, vete­
rinario; 20, D. Francisco Abril Brocas, veterinario; 
21, D. José María Beltrán Monferror, inspector de 
Higiene; 22, D. Francisco García y García, inspec­
tor de Higiene; 23, D. Francisco Pastor y Calvo, 
inspector de Higiene; 24, D. Jesús Diego y Pueyo, 
doctor en Medicina; 25, Victoriano Nieto y Magán, 
veterinario; 26, D. Ramón Pérez Muñoz, asesor 
veterinario; 27, D. Santiago Gómez Bargo, veteri­
nario militar; 28, D. Nicéforo Velasco Rodríguez, 
presidente Unión Veterinaria Nacional: 29, D. Vic- 
torio López Guerrero,Inspector de Higiene;30, don 
Jerónimo Gargollo, veterinario militar.

Y con posterioridad al plazo se ha recibido otra 
instancia suscrita por D. Francisco López Co­
bos, veterinario.

MEJORA DEL SERVI­
CIO DE INCENDIOS

En la última sesión municipal se ha acordado 
adquirir más material automóvil del servicio de 
incendios.

Si este acuerdo es sancionado por la Junta mu­
nicipal, se sacará a concurso la compra de

2 chassis.
4 autos.
3 tanques, y
4 escalas.
Su coste total se presupuesta en 671.500 pese­

tas y se abonará con arreglo al crédito consigna­
do para este objeto en el presupuesto en curso, y 
el resto, en el próximo año económico.

La adquisición de este material trae aparejado 
ta supresión del servicio que ahora se hace con 
tracción animal,|cuyas deficiencias tanto dan que 
hablar.

Si a esta decisión sigue la de la selección del 
personal inútil, el servicio de incendios de Madrid 
mejorará notablemente y se pondrá en condicio­
nes de llenar su cometido a la perfección.

LOS SOLARES EN VFNTA
La tasación de los solares municipales que van 

a ser subastados, es la siguiente:
El de la plaza de la Cebada, 11; tasación, pese­

tas 34.626,28,
San Millán, 3; tasación, 109.857,74.
Concepción Jerónima, 19; tasación, 263.882,86.
Toledo, 54; tasación, 40.989, 31.
Jacometrezo, 73, 75 y 77; tasación, 71.644,36.
Velas, 4, y Toledo, 89; tasación, 52.633,52.

LA MARCHA DEL 
P R E S U P U E S T O

Hasta el 21 de abril, los ingresos habidos en el 
presupuesto ordinario ascienden a 811.217,42 pe­
setas, y los gastos a 1.468.127,41. La existencia en 
caja era en esa fecha, de 7.302.263,22,

En el presuquesto de Ensanche los ingresos 
hasta el 22 de abril son 1.984.551,40 pesetas, y los 
pagos a 63.431.29. En caja había 1 921.120,11.

Fábrica de corbatas
12, CAPELLANES, 12

CASA FUNDADA EN 1877

Camisas. - Guantes. - Pañuelos. - Géneros 

de punto. • Elegancia.

Gran surtido. - Economía.
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Revistas ilustradas, tricolores, grabados, obras de lujo, folletcs, 

trabajos de estadística para Ministerios, Bancos 
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